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P R O L O G O 

Los que venimos dedicándonos a la difícil y a veces desagradable 
tarea de criticar y comentar los deportes en todas sus ramas no po-
demos dejar de dedicar unas líneas, por breves que sean, a esta mag-
nífica obra que Lino de Pablo nos presenta, haciendo una exposi-
ción que, más que esto, es una magnífica lección expuesta por un 
magnífico profesor de Gimnasia y Lucha, una de las más populares 
ramas del deporte actual: la Lucha Libre Americana. 
Nadie como Lino de Pablo, o en todo caso muy pocos, podrían 
exponernos con mayor claridad y con- mejor conocimiento los secre-
tos del deporte de moda que, dicho sea de paso, no tiene nada de 
moderno, puesto que desde los tiempos primitivos se zñene practi-
cando, aunque nunca con la prodigalidad que hoy día se hace, y mu-
cho menos con los mismos fines. 
Mirando un poco a la Historia, nos encontramos con que desde 
la celebración de los primeros Juegos Olímpicos, allá por los siglos I V 
y V antes de nuestra E r a , llamados así por celebrarse en la antigua 
ciudad de Olimpia, incluían entre sus pruebas la entonces llamada 
"Pankration" o Pancracio, que a través de los años ha ido degene-
rando hasta llegar a conocerlo^ con el nombre de Pancrace y, poste-
riormente, Lucha Libre. 
Y a ves, querido lector, que no tiene nada de moderno el tan po-
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pular y atrayente deporte, si bien es verdad, repito, que nunca se 
llevó a cabo con la sabiduría y espectacularidad que hoy se practica, 
quisó también porque nunca se buscó en él la compensación econó-
mica que hoy proporciona. 
Antiguam\ente, el hombre primitivo, según nos demuestra la His -
toria, no tenía otro remedio que preocuparse con el mayor interés 
de su propia educación física; necesitaba estar fuerte, ligero, ágil y 
hábil para poder contrarrestar el ambiente hostil, es decir, el medio 
en que tenía que v i v i r ; rodeado de enemigos, falto de habitación don-
de guarecerse, falto de 'toda clase de medios materiales para ayu-
darse a su propia subsistencia, el hijo aprendía del padre, éste, a su 
vez, había aprendido del suyo, y todo para luchar, tanto defendién-
dose como atacando, con los animales, con. el habitante de la tribu 
vecina, y esta lucha, verdadera lucha por la existencia, de verdadera 
autodefensa, de agresión del más fuerte al más débil y de defensa 
del más débil frente al más fuerte, ponía en el primer plano de las 
necesidades del hombre primitivo la de ser todo lo fuerte, todo lo 
ligero, todo lo ágil y todo lo hábil que le fuera posible, ya 'que si lo 
uno le era preciso para atacar, lo otro le era indispensable para de-
fenderse. 
L a Lucha, quizá el más completo de los deportes, ya qué to-
dos los órganos del cuerpo tienen una misión que cumplir en su 
práctica, necesita de profesores expertos, conocedores de todos sus 
secretos, de todas sus virtudes y de todas sus desventajas, que tam-
bién las tiene, cuando no está convenientemente bien dirigido, ya 
que para llegar a ser un buen luchador es imprescindible ser previa-
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m\ente un buen gimnasta, y nadie como Lino de Pablo, autor del 
presente libro, para llevar a cabo esta misión, ya que además de 
magnifico arbitro o director de combate, lleva en su haber el ser 
uno de los mejores y más reconocidos Profesores de Gimnasia, co-
nocimiento que viene inculcando a sus numerosos alumnos y que, 
debido a la gran pasión que tiene por su profesión y ante la impo-' 
sibilidad de llevar sus conocimientos a la gran masa de aficionados 
que hoy existe por este, repetimos, popular deporte, se decide a po-
nerla en manos de sus lectores, que prevemos numerosísimos, a tra-
vés de esta amena, substanciosa y magnífica lección de Lucha y De-
fensa personal. 
• M I 

P R I M E R A P A R T E 
COMENTARIO TEORICO Y EVOLUCION DE LA LUCHA. -
APLICACION DE LA LUCHA COMO DEFENSA PERSONAL 

Historia de la lucha en general 
Hacer un libro dedicado a la lucha es realizar una ambiciosa em-
presa. L a complejidad del tema, sus remotos orígenes, su desenvol-
vimiento a lo largo de los siglos, obliga a una minuciosa documen-
tación, a una investigación tenaz y constante, a un completo estudio, 
si ha de querer reflejarse en las páginas de la obra el conocimiento 
total del asunto para transmitirlo al lector y facilitarle el dominio 
de una modalidad que tanto; puede ser de educación física simple-
mente, o de medio efitaz para la personal defensa, o de un profe-
sionalismo insertado hoy en la larga teoría de los varios deportes 
que persiguen el perfeccionamiento de la raza, proporcionándole agi-
lidad, fortaleza y recia constitución orgánica que sirva de garantía a 
un seguro equilibrio de la salud. 
N o es tal propósito el de esta obra. Modestamente áspira a ilus-
trar al público lector sobre un deporte tan interesante que nace con 
el hombre mismo y perdura y seguirá ejercitándose hasta la eter-
nidad. 
Porque la lucha, es la propia vida y va implicada en la necesidad 
de vivir. 
Así, el hombre primitivo, para atender a su subsistencia, ha de 
luchar con los elementos que le jrodean, ha de vencer, ora con la 
fuerza, ya con la astucia y la inteligencia, a animales feroces, con 
cuyas pieles tiene que cubrirse y alimentarse con su carne (así tam-
bién nos lo dice en su prólogo Rienzi). H a de pelear después con sus 
propios semejantes para defender sus conquistas de víveres, de abri-
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go y de suelo o refugio—cuevas elementales en los montes de tierra 
o de piedra—, que la necesidad ajena procura conseguir utilizando 
la fuerza como única razón. 
Y esta necesidad, esta exigencia natural inexcusable, crea auto-
máticamente, instintivamente, la defensa obstinada frente al ataque 
violento, el ardid ingenioso, el rápido desquite, la presa rudimentaria 
que va desenvolviéndose, multiplicándose, organizándose en series, ad-
quiriendo perfección y técnica, hasta cristalizar, a través del tiempo, 
etij leyes y reglas que rigen ya, dentro de un clima civilizado, el des-
arrollo de estas competiciones. 
Para llegar al orden a que se ájustan hoy los certámenes de esta 
naturaleza, ¿por cuántas vicisitudes y transformaciones ha pasado 
la' lucha ? 
Difícil tarea fuera el solo intento de hacer esta historia, cuyo 
principio no sería posible señalar con exactitud. 
Débilmente, como balbuceo de ttna crónica que se manifiesta sin 
expresa intención, van apareciendo en trazos y líneas los primeros 
testimonios de la .lucha. Y es en los hipogeos egipcios, en las pintu-
ras murales, ya más concretamente, en frisos y relieves, ánforas y 
vasos donde de un modo gráfico se brinda la documentación y la re-
ferencia de este universal ejercicio. Es curioso observar que en los 
dibujos y esculturas de tan lejanos tiempos se recogen con fidelidad 
absoluta presas, posiciones y recursos que se siguen empleando ac-
tualmente, sin que hayan perdido nada de su clásica pureza. 
No se puede fijar la fecha ni el modo como se trasplanta la lucha 
desde Egipto a Grecia. Hay quien afirma que por la X V I Í I Ol im-
píada figura ya en los juegos atléticos, pero no es posible garantizar 
la exactitud. E n pueblo tan devoto de la educación física como el 
griego, naturalmente, la lucha tenía que desarrollarse con lozanía y 
encender en fervores de entusiasmo el alma de las multitudes. 
L a realidad se quiso hacer arrancar de la mitología y se consideró 
a Apolo-como inventor de la lucha, y a Mercurio y sus hijos, Anto-
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lieos, Haspalicos y Palaistra, como protectores de la misma, que lle-
garon a personificar en el citado últimamente. 
L o cierto es que la lucha adquiere un auge magnífico en Grecia, 
de donde salta a Roma y se extiende por todo el Mundo, influyendo 
en las modalidades peculiares de cadal país hasta imponer su sistema, 
que se unlversaliza en reglamentos y normas comunes hoy a todas 
las naciones. 
Sucesivamente la lucha al modo griego va ganando a todos los 
países, algunos de los cuales, no obstante, como el Japón, Turquía y 
Suiza, conservan métodos especiales que singularizan sus combates, 
diferenciándolos de los que en los demás se practica. 
Inglaterra, Alemania, Escocia, Rusia, Amlérica del Norte, Irlanda 
y Francia ejercitan con ligeras variantes los mismos sistemas de lu-
cha y en todas ellas ha atravesado períodos con alternativas que en 
algunos momentos llegaron a ser de extrema gravedad para la exis-
tencia del deporte. 
A pesar de ello, y por su propia eficacia y virtualidad, ha vuelto 
a resurgir y hoy congrega a grandes multitudes en teatros, circos y 
estadios, que siguen con nerviosa atención los episodios de los com-
bates y discuten y se constituyen en apasionados y apasionantes par-
tidismos. 
Se disputan los gustos del público las denominadas "lucha libre" 
y "grecorromana", y de esta última guardan un melancólico recuer-
do cuantos en los primeros años de este siglo acudieron, atraídos por 
lo que tenía de novedad en nuestras costumbres, al teatro de la Ciu-
dad Lineal, donde el suizo Deriaz y el español Ochoa, conocido con 
el nombre de " E l León Navarro", consiguieron dividir al público 
en dos bandos antagónicos que prestaban con sus ruidosos entusias-
mos un calor de verdadera emoción a las peleas en que se enfren-
taban ambos excelentes luchadores. ' 
L a atención oficial al desarrollo de la educación física, para ha-
cer una generación fuerte y saludable, secundada por la particular 
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iniciativa que en Sociedades y Clubs deportivos, gimnasios y cam-
pos de entrenamiento mantienen viva la afición por la lucha y con-
siguen la formación de individualidades destacadas en este impor-
tantísimo deporte, han conseguido que el mismo tome carta de na-
turaleza entre nosotros y que en los torneos internacionales figure en 
muchas ocasiones en primera línea el nombre de nuestra Patria. 
E l fomento de estas aficiones en todas las clases sociales se tra-
ducirá en la formación de una juventud v i r i l y fuerte que haga rea-
lidad del viejo y conocido aforismo: "Mens sana in cqrpore sano". 
Evolución de la lucha en España 
Cupo a la Real Sociedad Gimnástica Española el honor de ser la 
primera Entidad deportiva que se ocupó de los ejercicios de lucha 
en sus distintas modalidades. Su fundación data del año 1887, con-
tando, por tanto, en la actualidad con cincuenta y nueve años de 
vida. 
Las primeras clases sobre lucha que se explicaron en esta bene-
mérita Sociedad tuvieron lugar en el año 1909, estando a cargo del 
fundador de esta Sección, D . Heliodoro Ruiz Arias, y que más tarde 
fué campeón de España. Comenzaron estas prácticas con un reduci-
do número de alumnos, que se presentaban en festivales públicos ce-
lebrados en el Parque del Retiro y también eri otros organizados por 
d Ayuntamiento para fines benéficos. Más tarde, por el año de 1913,, 
y a medida que se iba incrementando este deporte, comenzaron a 
efectuar giras a distintas localidades cercanas, tales como Aranjuez, 
E l Escorial, Guadalajara, etc. 
Por esta misma época) vino a España un grupo de luchadores ex-
tranjeros, al' frente de los cuales iba el famoso atleta MURICIO DE-
RIAZ, que llegó a ser campeón del mundo del peso semi-pesado en 
lucha grecorromana. Este gimnasta causó una gran admiración en-
tre el público por la excelencia de sus cualidades físicas. Se daba el 
caso de asistir a los espectáculos donde se presentaba solamente por 
admirar su constitución, escogiéndosele en ocasiones para modelo en 
algunas clases de Anatomía. E l contacto de D . Heliodoro Ruiz con 
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DERIAZ le valió mucho para el perfeccionamiento de sus conocimien-
tos de lucha y gimnasia. 
Don Heliodoro Ruiz no solamente dirigía las clases, sino que 
FIG. 1 
D. Heliodoro Ruiz Arias. 
practicaba también este deporte y otros, tales como el de levantamiento 
de peso, donde consiguió la marca de 72 kilos con el brazo izquierdo, 
y en "puente", 110 kilos, marcas extraordinarias. 
Bajo su dirección han pasado varias generaciones de gimnastas 
y luchadores a través de distintas Entidades deportivas, entre las que 
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citaremos la Real Sociedad Gimnástica Española, Agrupación De-
portiva Ferroviaria, Agrupación Deportiva Municipal, Gimnasio Cí-
vico-Militar, Real Madrid C. F. , Círculo de la Unión Mercantil, etc. 
FIG. 2 
Dr. Jimiénez Balgañón, Presidente de la 
Federación Nacional de Luchas. 
Como luchador, su presa favorita fué siempre la de "Doble Ne l -
son" y golpe de cadera con presa de cabeza, que le valió muchos 
éxitos. Le cabe el orgullo de haberse retirado del campo práctico de la 
lucha sin conocer la derrota. 
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También merece una distinción entre los propulsores de este de-
porte en España el conocido luchador Javier Ochoa, quien después 
FIG. 3 
D. Ignacio Ruiz Arias, Vicepresidente y 
Secretario General de la Federación Nacio-
nal de Luchas. 
de presenciar algunos encuentros, tomó tal afición por la lucha que 
optó por dedicarse de lleno a ella. Y así le vemos en 1911, en la 
Ciudad Lineal, donde victoria tras victorial llegó a conseguir el título 
de campeón mundial. 
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Más tarde se organizaron los encuentros de lucha en el Circo de 
Price, donde durante veinte años consecutivos se vino disputando el 
"Cinturón Madr id" , despertando gran afición por este deporte. 
FIG. 4 
D. Miguel Guevara, Tesorero-Contador de 
la Federación Nacional de Luchas. 
E n Barcelona se destacó primeramente la Sociedad Gimnástica 
de Cataluña, en la que se dió también un gran impulso a la lucha, 
y continuaron esta labor hasta los actuales momentos las conocidas 
Sociedades Centro Gimnástico Barcelonés, Club Hispano-Francés, 
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Grupo Gimnástico Nuria, Unión Gimnástica Deportiva y Gimnasio 
Iris. 
Posteriormente se ha ido extendiendo la afición por las restantes 
regiones españolas, entíe las que destacan Zaragoza, Valencia, A n -
dalucía y otras, y de ello tenemos una demostración bien patente en 
los luchadores que hoy día toman parte en las reuniones que se vie-
nen celebrando, los cuales son naturales no sólo de una determinada 
región, sino de todas las de España. 
N o es menos importante en el desarrollo y evolución de la lucha 
en España la eficaz labor que ha desarrollado desde su creación la 
Federación Nacional de Luchas, gracias al celo que siempre pusieron 
sus directivos. 
De todos ellos nos complace significar que comenzaron por ser 
socios de Entidades deportivas y luchadores, pasando más tarde a 
formar parte de las Directivas de dichas Sociedades, después de las 
Federaciones Regionales, hasta llegar al cargo que hoy ocupan en la 
Federación Nacional de Luchas. 
E s un dato miuy significativo el hechoj de que los distintos cargos 
de esta Federación apenas han sufrido variación alguna. Por este 
motivo nos creemos obligados a citar aquí los nombres de sus com-
ponentes actuales, cuya actuación es bien conocida de todos: 
Presidente, D . Francisco Jiménez Balgañón. 
Vicepresidente y Secretario general, D . Ignacio Ruiz Arias. 
Tesorero-Contador, D . Miguel Guevara García. 
Seleccionador Nacional, D . Heliodoro Ruiz Arias. 
N o queremos cerrar este capítulo sin antes mencionar la magní-
fica labor que en beneficio de este deporte ha desarrollado y viene 
desarrollando en la actualidad el gran Profesor D . JOSÉ MAYER. 
La inteligencia, factor esencial en el depor-
te de la lucha 
Es muy corriente considerar a este deporte como propio de per-
sonas carentes de inteligencia o, al menos, escasas de ella. S in em-
bargo, nosotros nos vemos en la obligación de afirmar lo contrario 
y remitir a quien así piensa a las páginas de la historia de la lucha, 
en las que, a través de todos los tiempos, encontrarán que este de-
porte ha sido y es practicado por todas las clases sociales y profe-" 
siones. 
Por otra parte, el deporte de la lucha, al igual que los demás, 
requiere personas de inteligencia despejada capaces de asimilar las 
presas y "mañas" de su técnica, de tal forma que ilo que a la vista de 
cualquiera que no frecuenta estos espectáculos puede aparecer como 
un acto brutal, se convierte en una exhibición agradable y llena de 
belleza en todos sus momentos. 
Considerada desde el punto de vista deportivo, la lucha es tam-
bién un ejercicio lleno de finura, que puede considerarse como un arte. 
Bajo el aspecto físico, la lucha es uno de Jos deportes más com-
pletos, toda vez que en él se desarrollan y trabajan todos los músculos. 

Cualidades del luchador 
L a lucha exige una aptitud modelo y, por consiguiente, esa apti-^ 
tud debe conservarse llena de nobleza y acompañada siempre de una 
conducta ejemplar y de una educación moral y social esmeradas. 
E l luchador debe confiar en su valía, pero no por esto ha de pre-
sentarse en la sociedad como el hombre que por sus cualidades físi-
cas se sobrepone a los demás. Por el contrario, y la realidad así nos 
lo demuestra, cuanto mayor es su categoría entre sus colegas, debe 
se r ,más modesto y leal, más correcto y ponderado en su conducta, 
de tal suerte que ésta pueda señalarse como un modelo de ejempla-
ridad. 
Es despreciable el caso del que al conseguir una victoria o título 
se enorgullece y llena de necia vanidad incluso entre sus mismos 
colegas, olvidando que antes era uno más entre todos. 
Cierto que al principio de haber logrado grandes triunfos cuesta 
mucho trabajo vencer las manifestaciones del amior propio y persis-
tir en la modestia; pero el logro de esto implica un dominio de sí 
mismo, mientras que lo contrario acusaría a un hombre falto de vo-
luntad y, por consiguiente, de cualidades morales, que son las que 
constituyen el espíritu deportivo. 
E l luchador debe ser audaz sin ser temerario; transigente sin ser 
débil; no abusar de su fuerza, pero saber emplearla si es necesario 
en servicio de las buenas causas y tener siempre un espíritu de sa-
crificio, portándose en todos sus actos como un verdadero caba-
llero. 

Consejos prácticos para un combate 
E n otro capítulo resaltamos la importancia que para el luchador 
tiene la preparación. Aquí aún decimos más , y aseguramos a ciencia 
cierta que el que posee una preparación sólida y metódica, tiene mu-
chas más probabilidades de obtener la victoria que aquel que por 
susj cualidades físicas, aparentemente bien constituidas, abandona sus 
entrenamientos. 
E l luchador debe tener puesta toda su atención en el combate que 
desarrolla, para aprovechar toda ocasión favorable y apartarse de los 
posibles peligros. U n factor importantísimo es que sepa conservar 
la serenidad en todos los momentos. 
E n ocasiones, el luchador] da comienzo a un plan de ataque sobre 
su adversario, pero éste logra evadirse de él. Cuando así sucede, debe 
poner un especial empeño, en insistir sobre la misma presa o en otras 
antes de que su contrario logre reponerse. 
E n la lucha grecorromana hay que tener especial cuidado en no 
hacer voluntariamente giro alguno en el que intervenga el "puente", 
pues al menor descuido podría ocasionarse la derrota por tocar con 
los lomoplatos el tapiz. Sin embargo, es muy conveniente 'en otras 
ocasiones, para evitar la puesta de espaldas. 
Todos! los movimientos deben realizarse con la mayor rapidez po-
sible, para evitar que pueda traslucirse el plan de ataque concebido. 
Es muy importante observar las maniobras del contrario, con el 
fin de aprovecharse de los defectos de su técnica; si se saben reco-
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ger bien estas oportunidades con decisión y energía, se cuenta con 
unos medios' de ataque en los que se puede tener gran confianza. 
E l luchador que no tiene seguridad en una presa, sino que sola-
mente la conoce superficialmente, es preferible que no intente ponerla 
en práctica en el combate real y, sobre todo, cuando su adversario 
sea un luchador despejado y vigoroso, porque se expone a cualquier 
contraataque. Estas presas deberá ponerlas en práctica en los entre-
namientos hasta conseguir la mayor perfección. 
La lucha como defensa personal 
L o mismo que hoy día un hombre debe saber leer y escribir, se-
ría conveniente que supiera defenderse de cualquier ataque contra 
su misma persona. Y no solamente esto, sino también, replicar al 
ataque para inutilizar al adversario, o sea, que una vez parado el 
golpe de puñetazo, puntapié, etc., se replique inmediatamente con 
otro adecuado. 
E l que ataca cuenta, o por lo menos así lo cree, con el efecto 
de la sorpresa, o bien con una superioridad física para su mayor 
éxito con su víctima. 
Todos los golpes, bien sean de parada o de ataque, exigen mu-
cha habilidad y destreza. 
Para el aprendizaje de los golpes y paradas, que a continuación 
indicamos, lo principal es tener gran confianza en sí mismo, sangre 
fría para realizarlos y seguridad plena en lo que se va a ejecutar. 
Es muy necesario estudiar prácticamente los golpes, con lo que se 
conseguirá, a más de la práctica, gran habilidad y destreza, que pos-
teriormente servirán para otros ejercicios más complicados. 
Cuando se trata de una defensa real, conviene que cada golpe se 
dé con seguridad, energía, rapidez y fuerza, pero muy especialmente 
el primero, con el cual—por eso de que "el que da primero, da dos 
veces"—desmoraliza a su adversario en gran parte. 
(Tuando la lucha entra en la fase que bien podíamos denominar 
"cuerpo a cuerpo", conviene tener en cuenta las siguientes observa-
ciones : L a boca debe estar cerrada, con el fin de no morderse la 
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lengua y, además, porque un golpe dado en la mandíbula, teniendo 
la boca abierta, puede traer malas consecuencias. También se acon-
seja tener los dedos de las manos recogidos para evitar la torsión 
de los mismos. Igualmente se debe proteger el estómago siempre que 
sea posible, cruzando el antebrazo, y si por necesidad hay que ex-
tenderlo para dar algún golpe, debe volver inmediatamente al mis-
mo sitio. 
Algunos de los golpes que vamos a detallar se emplear también 
en la lucha "Jiu-j i tsu" y en la libre americana, pero con ciertas modi-
ficaciones, ya que en la defensa personal estamos vestidos y en el cua-
drilátero! solamente con el calzón. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra la bofetada 
Fie. 5 
Parar y coger la mano del adversario, torcien-
do los dedos para atrás. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra la bofetada 
FIG. 6 
Parar el brazo, cogiéndole la mano 
y dándole simultáneamente un 
golpe en el estómago y con el 
codo en la barbilla. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra la bofetada 
FIG. 7 
Parar el brazo del. adversario cogiéndole la mano y, 
poniéndole el pie'en la rótula, proyectarlo hacia adelante, 
derribándole. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra la bofetada 
FIG. 8 
Parar elevando el brazo del contra-
rio y, cogiéndole con la otra mano 
por la solapa, darle un golpe de "ar-
pín". 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Defensa contra la doble bofetada 
FIG. 9 
Levantar alternativamente ambos brazos, 
parandg las bofetadas, cogiendo al adver-
sario por las solapas y, al mismo tiempo, 
darle un golpe con la pierna bien recta so-
bre las corvas del atacante, hasta derribarle. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Defensa contra la doble bofetada 
FXirdabj 
FIG. 10 
Levantar los brazos como en la presa an-
terior y dar con la rodilla un golpe. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Defensa contra la doble bofetada 
V 
FlG. 11 
Levantar ambos brazos alternativamente, 
procurando coger las muñecas del atacante, 
y con giro del cuerpo darle golpe de cam-
pana. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra el puñetazo 
FIG. 12 
Salirse de laj línea de proyección del puñetazo y, cogiendo la 
mano al adversario, con su propio impulso derribar hacia 
, adelante. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra el puñetazo 
FIG. 13 
Esquivado el golpe, coger de la muñeca 
al adversario obligándole a flexionar el 
tronco, con torsión del brazo, y con el otro 
ponerlo en el codo hasta derribarle. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Estrangulamiento 
' FlG. 14 
Coger con las manos en las solapas 
y con los dedos pulgares echar la 
nuez hacia adentro. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Estrangulamiento 
FIG. 15 
Meter con rapidez los brazos entre 
los del atacante a la altura de los 
antebrazos, dando simultáneamente 
un golpe con la rodilla y un codazo 
en la cara (maxilar inferior). 
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A l ser atacado por la presa de estrangulación, 
pegar inmediatamiente lo más posible el cuerpo al 
del adversario, desviándole la presa, metiendo el 
brazo por encima de un codo del adversario y ha-
ciendo palanca por debajo del otro. Rápidamente 
dar un golpe con el pie en las corvas del contrario, 
para derribarle. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra la asfixia por presa en la cintura 
FIG, 17 
Apoyar los dedos pulgares en la barbilla del 
atacante y con los otros dedos presionar, por bajo 
de la mism,a, aplicando ai mismo tiempo un golpe 
en la corva. 
LINO DE PABLO 
D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra la asfixia por presa en la cintura 
Fia 18 
Apoyar los dedos en el maxilar inferior y 
con el dedo pulgar estrujar la nariz hacia 
adentro. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra el cabezazo a la cara 
FIG. 19 
Esquivar el golpe echándose hacia a t rás y, al mismo 
tiempo, dar un puñetazo de abajo arriba en su misma 
cara. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra el cabezazo a la cara 
FIG. 20 
Esquivar el golpe y coger la barbilla y la coronilla 
y retorcerle la cabeza. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra el puñetazo al estómago 
FIG. 21 
Después de esquivar el golpe, coger la muñeca del 
atacante y dar un tirón hacia adelante, poniendo 
el pie por las -rodillas para que caiga. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra el puñetazo al estómago 
FIG. 22 
Desviar la mano y replicar con un golpe en la pierna 
con la rodilla. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra un puntapié 
FIG. 23 • N 
Echarse ligeramente hacia atrás y coger el pie por el talón, ele-
vando la pierna hacia arriba para derribarle. 
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D E F E N S A P E R S O N A L 
Contra un puntapié 
FIG. 24 
Como el anterior, echarse atrás primera-
mente, cogiendo la pierna elevada, y dar 
rápidamente un golpe por la corva de la 
otra pierna, ayudándose para derribarle con 
la mano en la barbilla. 
S E G U N D A P A R T E 




Y a en tiempos remotos se practicaba esta clase de lucha, llamada 
leonesa por ser precisamente en la provincia de León donde comenzó 
a conocerse. Tuvo su aparición y se desarrolló más especialmente 
en el partido de Riaño y fué popularizándose de tal manera que ha 
llegado a practicarse incluso en las localidades colindantes a esta pro-
vincia, constituyendo casi el principal atractivo en deporte, lo mismo 
para jóvenes que para hombres de cierta edad poco aptos para el 
deporte. 
Existe igualmente otra clase de lucha muy parecida a ésia, la lla-
mada "lucha canaria", de la que nos ocupamos en otro capítulo. 
L a lucha leonesa se practica por dos equipos compuestos de diez 
a veinte participantes por cada bando. Para enfrentarse, se celebra 
un sorteo previo y la eliminatoria se lleva a cabo de la siguiente for-
ma : Los vencedores de cada bando lucharán con los vencedores del 
otro, por orden correlativo, comenzando por los que primero hayan 
luchado en -la primera vuelta. S i al final quedan vencedores varios 
de un mismo bando, lucharán entre sí hasta que uno resulte vence-
dor, comenzando, igualmente, por los que primero lucharon. 
Estos luchadores se presentan vestidos de la siguiente forma: 
Calzón corto con un cinturón de cuero fuerte que tiene unos cinco 
centímetros de ancho y hebilla en el centro. Dicho cinturón debe te-
ner cierta holgura para que el adversario pueda meter las manos. 
L a lucha comienza cogiendo con una mano el cinturón de su ad-
versario por la parte de delante con las uñas hacia arriba y con la 
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otra mano por la parte de la espalda, haciendo palanca con el dedo 
pulgar hacia abajo. E l tronco quedará ligeramente inclinado hacia 
adelante, con la cabeza por encima del hombro del contrario, sin que 
en ningún caso se apoye en él. 
Lós luchadores deberán sortear la mano, pero luego, en cada caí-
da, deben cambiarla, a no ser que, de común acuerdo, quieran seguir 
con la misma mano. 
FIG. 25 
Forma de cogerse al comenzar la lucha leonesa. 
A l toque de silbato, una vez colocados en la forma que indica-
mos, dará comienzo la lucha, que consiste en derribar al contrario al 
suelo. Se consideran buenas caídas las de espalda, cadril, bien senta-
do, parte posterior y la de hombro, también posterior, aunque sean 
de un solo lado. Dos caídas de barriga o bruces equivalen a una de 
las anteriores. Igualmente equivalen a una caída el tocar dos veces 
la mano en el suelo o soltarse las manos dos veces cuando al empe-
zar el golpe el adversario, se vea claramiente perdido. Si ¿os dos lu-
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chadores caen de barriga, se repite, pero a las tres veces son elimi-
nados ambos luchadores. 
E l combate es a tres caídas, ganando el que dé las dos mejores. 
E l escenario de estas luchas suelen ser los campos de fútbol, pra-
deras, etc., sin que sea preciso cubrir el suelo con nada. 
Es tán permitidas todas las mañas oonocidas, pero es imprescin-
dible hacerlas con las dos manos sujetas al cinto, según se ha indi-
cado. Por esto, si bien es verdad que la fuerza juega un papel im-
portantísimo, no es menos el que desempeña la habilidad, dándose 
casos curiosísimos de luchadores que manejan a su adversario con 
gran facilidad para obtener la victoria, haciéndole tocar tierra en al-
guna de las formas expresadas. 
E n la actualidad existen en la provincia de León dos eqt^pos r i -
vales, denominados " L a Ribera" y " L a Montaña" . 
Entre los espectáculos que con motivo de las romerías y ferias 
se celebran en esta provincia, figura siempre como uno de los prin-
cipales números la celebración de encuentros de clase de lucha, que 
en su denominación típica recibe el nombre de Aluches. 
E l Campeón de España de lucha leonesa eni 1943 fué el conocido 
Flaviano García, " E l Tigre Leonés", que después pasó al campo de 
la lucha libre americana, haciendo su presentación en Madrid en el 
Circo de Price en 1944, frente al luchador Herranz. Hoy día cuenta 
con numerosas victorias y la simpatía del público aficionado a este 
deporte. 
A l cerrar la edición de este trabajo nos llegan los datos finales 
del X Corro, celebrado en octubre de 1946, los cuales son los si-
guientes : 
Tomaron parte los equipos de L a Ribera y L a Montaña, así 
como los de Riaño-Roblo, Cistierna, L a Venecilla, Boñar, Barrio de 
Currueño, Vegas del Condado, Mansilla de las Muías y Paradilla. 
Como final de este X Corro se compuso una selección entre todos 
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los mencionados para formar un conjunto para La Montaña y otro 
para L a Ribera. Los vencedores de este Corro,han sido: 
Peso ligero: 
Campeón: Eutiquiano Urdiales.—Ribera. 
Subcampeón : Antonio Gutiérrez.—Ribera. 
Peso medio: 
Campeón : Francisco Díaz.—Montaña. 
Subcampeón : Cipriano García.—Montaña. 
Peso pesado: 
Campeón : Manuel González.—Ribera. 
Subcampeón : Fernando Fernández.—Montaña. 
Lucha canaria 
L a lucha canaria se practica en las islas de su mismo nombre des-
de muy antiguo y, como decimos en el capítulo anterior, se asemeja 
bastante a la leonesa. E s de advertir, sin embargo, que tiene bastan-
tes variantes en cada isla, pero en todas ellas goza de una gran acep-
tación y se considera como un verdadero espectáculo deportivo. 
Hasta el año 1942 no existió un Reglamento de esta lucha, lo 
cual daba lugar a enconadísimas discusiones entre espectadores y lu-
chadores, que resultaban desagradables para el observador ajeno a 
estos apasionados partidarios puramente. Gracias a la aparición de 
este Reglamento se lograron borrar los muchos vicios que existían 
en la regulación de esta lucha, haciendo de ella un espectáculo atrac-
tivo, ordenado y serio. 
Esta lucha consiste en agarrarse en la forma que indicamos se-
guidamente y tratar de derribar al contrario para que toque el suelo 
con las manos o cualquier parte del cuerpo que no sean los pies. 
E n los casos en que la caída no sea clara, es decir, que se considere 
dudosa, se agarrará de nuevo, declarándose revuelta. 
Se comienza agarrándose con la mano izquierda metida al calzón 
con la palma hacia arriba, aprisionando éste, juntos hombro con hom-
bro y la mano derecha a la espalda. E l combate se disputa a tres o 
cinco caídas. 
Para luchar se emplea un pantalón corto de tela fuerte y una ca-
misa sin mangas, siendo obligación de los jefes de cada bando exi-
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gir que estas ropas tengan iguales dimensiones en unos y otros, con 
el fin de no beneficiarse con esto sobre su contrario. 
Cada bando está integrado de quince a veinticinco luchadores, 
según se convenga previamente, y entre ellos eligen al Jefe, un su-
plente y un "Secretario. 
;,<...s» 
Fio. 26 
Escenario de una sesión de corro para la lucha canaria. 
Se concede a los .participantes el derecho a pedir cinco minutos 
de descanso por cada vez que haya vencido a un contrario o haya 
bregado cinco minutos, pues cada agarrada no puede durar más de 
cinco minutos. E n los casos en que se agoten estos descansos regla-
mentarios y el luchador, por cansancio, manifieste su deseo de no 
continuar, se le considera como caído por falta de resistencia. Igual-
mente sucede cuando no se ha disfrutado de ningún descanso y se 
suelta uno de los contendientes. Sin embargo, en los casos en que 
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por lo violento del ataque el luchador se ve obligado a separarse, 
no se le castiga. 
Se puede dar el caso de que dos luchadores estén bregando por 
el tiempo indicado de cinco minutos y se les conceda el descanso re-
glamentario, vuelvan a la brega y agoten el tiempo sin tumbarse nin-
guno. Cuando así sucede, son separados por los jueces del encuen-
tro para que luchen indistintamente con quienes les ordenen sus 
respectivos jueces. 
E n ningún caso puede retirarse un luchador para volver a lu-
char si antes no ha vencido en cada jomada a tres de sus contrarios. 
Antes de comenzar la lucha, se verifica un sorteo por los jefes 
de partido con el fin de determinar a qué bando corresponde que 
salgan primero al terreno sus luchadores. 

'Jiu-Jitsu" 
E n el Japón se practica esta lucha desde el año 23 antes de Jesu-
cristo, siendo el primer vencedor en la misma el atleta SUKUNE, con-
siderándosele desde entonces como una divinidad protectora de los 
luchadores. 
Alrededor del siglo v m el Emperador SKOMU decretó que la lu-
cha figurase en las fiestas nacionales, ofreciéndosele al vencedor, como 
premio, un abanico con la siguiente inscripción: A l Príncipe de la 
Luna. 
Después de un lapso bastante prolongado, volvió a resurgir en 1600 
el deporte de la lucha, y veinticuatro años más tarde se establecie-
ron los campeonatos nacionales, que han continuado hasta nuestros 
días, con las consiguientes modificaciones. 
E n la práctica de la lucha "jiu-jitsu" se requiere un ligero cono-
cimiento de-Anatomía para la mejor situación de los golpes, pues la 
mayoría de los ataques son ejecutados con la palma de la mano abier-
ta y colocada de canto; estos golpes suelen darse con más frecuencia 
a la cabeza, al cuello, al antebrazo, al brazo, a los muslos, etc. 
También se requiere en esta lucha gran confianza en sí mismo 
y velocidad en los golpes a realizar. Más que fuerza, se precisa agi-
lidad y un entrenamiento adecuado y metódico. 
L a indumentaria que se utiliza es un kimono de lona fuerte con 
unas solapas anchas y reforzadas, teniendo éstas las costuras cubier-
tas con el fin de que no ocasionen arañazos a los luchadores. Se; uti-
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liza también un calzón corto, sujeto por abajo de las rodillas, y un 
cinturón de lona ancho. Podrá lucharse con el pie descubierto o con 
una bota ligera sin costuras. 
L a lucha da comienzo de pie, con una pierna adelantada, cogién-
dose los luchadores por las mangas y la solapa. Pueden utilizarse 
para el ataque y la defensa las piernas. Esta lucha está permitido con-
tinuarla en el suelo, y para declarar vencedor a uno de los dos 
contendientes es necesario que su contrario manifieste su derrota, para 
lo cual bastará con dar dos 
golpes sobre el tapiz, y caso 
de no poderlo hacer de 
esta forma, indicándolo de 
palabra o con unos golpes 
! en su cuerpo o en el de su 
contrario. 
Actualmente, la Fede-
ración Española de Lucha 
ha realizado algunas exhi-
biciones de esta modali-
dad de lucha, preparadas 
por el Coronel Sr. Acos-
ta, ajustándolas a un pe-
queño Reglamento, con el 
que, a pesar de la brus-
quedad de esta lucha, se ha 
logrado que reine entre los 
adversarios la mayor leal-
tad y un sentimiento de 
nobleza. E n él se estable-
cen tres categorías de lu-
:ha: 
Fie. 27 
Comienzo de la lucha del 'jiu-jitsu" 
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E n la primiera, los luchadores no pasan de 70 kilos. 
E n la segunda, los luchadores no pasan de 85 kilos 
E n la tercera, los luchadores con más de 85 kilos. 
Podrá declararse, después de haber agotado los quince minutos 
reglamentarios, combate sin decisión, si ninguno de los luchadores 
hubiera abandonado antes. 

Lucha grecorromana 
L a lucha grecorromana tuvo su aparición en Europa' en el si-
glo x v i i , tomando un verdadero auge en 1880, con motivo de cele-
brarse en Francia unos campeonatos internacionales. Desde entonces 
han sido continuados estos campeonatos, distinguiéndose en los últi-
mos que se celebraron el famoso luchador español Javier Ochoa. 
Para esta clase de lucha existen ocho categorías, con el fin de 
enfrentarse entre sí luchadores de pesos semejantes. 
E n ésta lucha está prohibido hacer cualquier presa más abajo 
de la cintura, como tampoco pueden utilizarse las piernas. N o está 
permitido torcer los brazos, dar golpes con las manos, pasar el brazo 
por la garganta, etc., etc. 
Para que un luchador se considere vencido es necesario que to-
quen, aunque sea por un solo instante, sus hombros en el tapiz. Tam-
bién puede ser vencido' por puntos, lo que deciden los jueces del en-
cuentro cuando se ha llegado al final del tiempo reglamentario sin 
que ninguno de los dos haya sido puesto con la espalda en el tapiz. 
E l abandono se considera también como motivo de vencimiento. 
L a duración máxima, para encuentros oficiales, debe ser de vein-
te minutos, divididos en dos asaltos de diez minutos, con un des-
canso de dos. Para comenzar el encuentro, los contendientes se co-
locarán cada uno en las esquinas del cuadrilátero, en sentido diago-
nal. Se deben dirigir al centro para estrecharse la mano, repitiendo 
este mismo acto al terminar, en señal de nobleza. 
Ninguno de los concursantes, luchando en tierra, tiene derecho 
' 5 
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a llevar por sí mismo a su adversario del borde del tapiz al centro. 
Cuando se encuentran en dicho borde, el árbi t ro es quien indica que 
han de trasladarse al centro, y como castigo se le sitúa en el centro, 
de forma que sus manos y rodillas toquen en el suelo. E l otro lu-
chador, se colocará encima, y tan pronto empiece a atacar se consi-
dera puesta en marcha la lu-
cha. N o puede comenzarla 
saltando sobre el que fué co-
locado en castigo. Este casti-
go se hace con objeto de no 
restar alguna oportunidad al 
luchador que lleva la iniciati-
va en ese momento. 
Cuando por causas ajenas 
a su voluntad un concursante 
se ve imposibilitado de conti-
nuar la lucha, lo cual puede 
ser por rotura del calzón, por 
sangrar, por un golpe fuera 
del tapiz, etc., el árbitro pue-
de suspender el combate y 
conceder como máximo dos 
descansos de cinco minutos. 
Si transcurridos estos descan-
sos el beneficiado con ellos no 
puede continuar el asalto, será 
declarado vencido. 
Para estos encuentros de 
carácter nacional es obligato-
rio que el tapiz tenga 6 X 6 mts. y 10 cms. de espesor. Para evitar 
todo accidente, alrededor del tapiz deberá estar reservado un espa-
cio de 1,50 metros. E l tapiz, en las competiciones internacionales, está 
establecido que sea de 8 X 8 mts. 
FIG. 28 
Javier Ochoa. 
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Gracias a la constancia y entusiasmo de la Federación Nacional 
de Luchas^ se han venido celebrando desde el año 1933, con el lapso 
correspondiente a los años de guerra, los campeonatos de esta lucha 
en cada uno de los ocho pesos. Como dato estadístico damos a conti-
nuación un detalle dé los distintos campeones de España de lucha gre-
corromana : 
Peso mosca: 
Año 1933.—No se disputó. 
— 1935—No se disputó. 
—• 1936.—Juan José Maciá (Cataluña). 
— 1941.—No se disputó. 
— 1942.—No se disputó. 
—• 1943.—José López del Rosario (Cataluña). 
—• 1944.—Graciano Cuesta Martínez (Cataluña). 
— 1945.—José López del Rosario (Cataluña). 
— 1946.—José López del Rosario (Cataluña). 
Peso gallo: 
Año 1933.—Antonio de la Torre (Castilla). 
—• 1935.—Graciano Cuesta Martínez (Cataluña). 
— 1936.—Graciano Cuesta Martínez (Cataluña). 
—• 1941.—Joaquín Asensio Ramírez (Castilla). 
— 1942.—Joaquín Asensio Ramírez (Castilla). 
— 1943.—Joaquín Asensio Ramírez (Castilla). 
— 1944.—Enrique Cuscó Munich (Cataluña). 
—• 1945.—Graciano Cuesta Martínez (Cataluña). 
— 1946.—José Luis Burgos (Castilla). 
Peso pluma: 
Año 1933.—Enrique Cataluña Ibor (Cataluña). 
— 1935.—Benito Termes (Cataluña). 
—• 1936.—Joaquín Asensio Ramírez (Castilla). 
— 1941.—Mariano García-Ochoa (Castilla). 
— 1942.—Mariano García-Ochoa (Castilla). 
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Año 1943.—José Ibars Pérez (Cataluña). 
— 1944.—Ramón Cortés Torents (Cataluña). 
— 1945.—José Luis Arce Menéndez (Castilla). 
— 1946.—José Luis Arce Menéndez (Castilla). 
Peso ligero: 
Año 1933.—Eduardo Zamora Conde (Castilla). 
—• 1935.—Juan Bigas (Cataluña), 
— 1936.—Juan Bigas (Cataluña). • 
— 1941.—-José Laseca Enciso' (Cataluña). 
— 1942.—Julio Antonio Soria (Castilla). 
1943.—Julio Antonio Soria (Castilla). 
— 1944.—Vicente Ares Soto (Castilla). 
— 1945.—Juan Sal esa Caballé (Cataluña). 
— 1946.—Félix Moreno (Castilla). 
Peso semi-medio: 
Año 1933.—José Salvador Estrella (Cataluña). 
—- 1935.—José Salvador Estrella (Cataluña). 
— 1936.—José Béjar Galarraga (Castilla). 
—• 1941.—Joaquín Saludes Sanromá (Cataluña). 
— 1942.—Mariano Geli Lamata (Cataluña). 
—: 1943.—José Béjar Galarraga (Castilla). 
—• 1944.^Luis Gener Llopis (Cataluña). 
— 1945.—Saturnino Carrero Ramírez (Castilla). 
— • 1946.—Saturnino Carrero Ramírez (Castilla). 
Peso m.edio : 
Año 1933.—Juan Comas (Cataluña). 
—• 1935.—Juan Comas (Cataluña). 
— 1936.—Juan Comas (Cataluña). 
— 1941.—Mariano Geli Lamata (Cataluña, sin adversario). 
— 1942.—Luis Gascón Buetas (Cataluña). 
— 1943.—Mariano Geli Lamlata (Cataluña). 
— 1944.—Abelardo Tar r ió Fernández (Castilla), 
— i 1945.—No se disputó. 
— 1946.—Antonio Salinas (Castilla). 
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Peso semi-pesado : 
Año 1933.—Mariano Geli Lamata (Cataluña, sin adversario). 
— 1935.—Mariano Geli Lamata (Cataluña, sin adversario). 
— 1936.—Mariano Geli Lamata (Cataluña, sin adversario). 
— 1941.—Tomás Grau Pardo (Cataluña, sin adversario). 
— 1942.—Tomás Grau Pardo (Cataluña, sin adversario). 
— 1943.—Tomás Grau Pardo (Cataluña, sin adversario). 
— 1944.—No se disputó. 
— 1945.—No se disputó. 
— 1946.—No se disputó. 
Peso pesado: 
Año 1933.—José María Gancedo (Castilla, sin adversario). 
— 1935.—José María Gancedo (Castilla, sin adversario). 
—'- 1936.—Tomás Grau Pardo (Cataluña, sin adversario). 
— 1941.—José López (Cataluña, sin adversario). 
— 1942.—No se disputó. 
— 1943.—No se disputó. 
— 1944.—No se disputó. 
— 1945.—No se disputó. 
— 1946.—No se disputó. 
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Lucha libre americana 
Esta modalidad de la lucha fué de las primeras que se practicaron 
en tiempos de la Edad Media, muy distinta, desde luego, a la que hoy 
vemos en los espectáculos, toda vez que aquélla no estaba, como ésta, 
sujeta a normas y Reglamento de ninguna clase. 
E n España, las primeras luchas de este tipo fueron las denomi-
nadas Pancráce y más tarde el Catch-as-catch-can. L a primera de-
nominación, traducida del francés, quiere decir ejercicios gimnásticos, 
y la segunda significa hacer presa donde se pueda. También se prac-
ticaban estas luchas,'con algunas •diferencias, en América, Australia, 
Turquía, etc. 
L a lucha libre, como así nos lo dice ya el primer artículoi del Re-
glamento, "es un deporte violento, pero no brutal, y de él se deben 
eliminar todas aquellas presas y golpes que produzcan daños irrepa-
rables o simplemente sean antiestéticos o de mal gusto". 
Este deporte se practica con el tronco y las piernas desnudos, y el 
calzón empleado debe ir sin hebillas, imperdibles ni alfileres. Tiene 
que lucharse con botas, que deberán ser de cuero fuerte y blando. 
Se puede declarar vencedor por las siguientes causas: 
P O R P U E S T A D E E S P A L D A S , que consiste en colocar a su 
adversario con los omoplatos sobre el tapiz durante tres segundos. 
P O R D E C I S I O N D E P U N T O S , que la otorga el jurado en los. 
casos en que, transcurrido el tiempo reglamentario del encuentro, nin-
guno haya sidoi vencido. 
P O R F U E R A D E C O M B A T E , que se produce cuando uno de los 
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contendientes cae sobre el tapiz y permanece sobre él inconsciente por 
un tiempo de diez segundos. También se considera fuera de combate en 
el caso de caer fuera del cuadrilátero y tardar más de veinte segundos 
sin aparecer sobra el terreno de lucha. 
* P O R A B A N D O N O , o sea cuando cogido por una presa dolorosa o 
por encontrarse en estado de inferioridad, el luchador pide al árbitro la 
suspensión del combate. También puede solicitarlo dando tres golpes 
con Ja mano sobre el tapiz o cualquier parte del cuerpo del adversa-
rio o del suyo propio. 
P O R D E S C A L I F I C A C I O N , que se lleva a cabo cuando después de-
dos amonestaciones públicas incurre en una tercera, lo que obliga al ár-
bitro a declarar vencedor al contrario y suspender el encuentro. Si 
la falta cometida, a juicio del árbitro, es de suma gravedad, no pre-
cisa de las tres advertencias antes citadas. 
N o está permitido en esta lucha dar golpes con el puño cerrado; 
golpear al adversario la nuca con los bordes cubitales de una o ambas 
manos ("g«lpe de conejo"); patadas con la punta del pie o del talón; 
golpes bajos; introducir los dedos en los ojos, nariz, oídos, boca; ara-
ñar, tirar del cabello, pellizcar, miorder. También está prohibido con-
tinuar el encuentro cuando la cabeza o la mitad inferior del cuerpo 
se encuentra fuera de las cuerdas. 
L a duración de los combates puede ser: 
1. ° A un asalto de veinte minutos. 
2. ° A un asalto de treinta minutos. 
3. ° A un asalto sin lítmite de tiempo, o sea hasta que se declare 
un vencedor. 
4. ° Combate a dos asaltos, de los cuales el primero puede esti-
pularse su duración y el segundo sin límite hasta que se decida el ven-
cedor. Entre los dos asaltos se concede un descanso de cinco minutos 
5. ° Combate a dos puestas de espalda en uno o dos asaltos. S i 
E L DEPORTE DE LA L U C H A 73 
transcurrida una hora no se ha producido ninguna puesta de espaldas, 
la primiera que suceda dará la victoria. 
N o puede prolongarse la lucha por ningún concepto más de hora 
y miedia. E n este caso, la decisión queda, "a los puntos". No obstante, 
la duración de los tiempos antes indicados puede ser completamente 
distinta, siempre que previamente haya acuerdo entre los luchadores 
y esté autorizado por la Federación o su Delegado correspondiente. 
Con objeto de qué el combate resulte más vistoso, lo corriente es con-
venirlo en cuatro asaltos de 
cinco minutos, con tres 
descansos de dos. 
Los descansos regla-
mentarios entre cada asal-
to serán de dos a cinco 
minutos, según se haya es-
tipulado al concertar el 
combate. 
Los primeros encuen-
tros en Madrid se celebra-
ron en mayo de 1934, de-
clarándose' campeón del 
peso ligero al luchador So-
roa, quien conservó el tí-
tulo hasta el año 1936. 
E n el año 1944 se dispu-
tó nuevamente este título, 
consiguiéndolo oficialmen-
te García Ochoa, quien 
desde entonces lo man-
tiene en su poder. 
. E l título del peso pe-
sado se puso en juego 
en 1936, adjudicándosele a M i k e Brendel, conocido con el seudónimo 
FIG. 29 
Francisco Soroa, 
Campeón de Catch-as-catch-can. 
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" E l Tigre Americano". Tomaron parte en este torneo luchadores de 
diversos países. 
De los pesos semi-medios es actualmente campeón el luchador 
Grifol , quien, lo consiguió en el año 1944, sin que hasta la fecha, 
después de haber puesto su título varias veces en juego, se lo hayan 
podido ganar. 
E n el peso medio consiguió el título, en 1945, el luchador José 
Legido, a quien más tarde se ío arrebató, en 1946, el actual campeón 
de este peso, Víctorio Ochoa. 
FIG. 30 
Primeros luchadores de "Catch-as-catch-can" que tomaron parte 
en el Torneo Internacional de Lucha (Cinturón de Madrid, 1935). 
De pie, de izquierda a derecha: BURATTI (italiano), BUKOVAC 
(yugoeslavo), BIANCONI (corso), MAIXANT (luxemburgués), P i -
UUÉ (francés), GRIFOL (español), MOLLET (suizo), POIZAT (fran-
cés), MALEZIEUX (francés)..—Arrodillados: LEJEUNE DE LA HOZ 
(español). VERA (español), CLODY (francés), CHARF (alemán), Go-
MIS (martiniqués), Pío" "PIRULO" (español). 
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Para terminar, consignaremos los resultados del Campeonato de 
España, celebrado en 1943 en Barcelona. Fueron los siguientes: 
Peso Gallo: Joaquín Asensio (Castilla). 
—. Pluma : José Navarro (Castilla). 
—• Ligero : Vicente Ares (Castilla). 
— Semi-medio : Joaquín Saludes (Cataluña). 
— Medio: José Legido. 

Lucha libre olímpica 
Esta modalidad de la lucha podíamos clasificarla como un tipo 
intermedio entre lo que es la grecorromana y la libre americana, o 
sea, que si bien permite algunas presas de piernas de la primera, no 
es tan dura como la segunda. 
Características del "ring".—Las dimensiones son 8 X " 8 me-
tros, a una altura aproximada de 1,10, con un borde de seguridad 
entre la colchoneta y el lado del cuadrilátero de un metro. A con-
tinuación, y formando parte de la misma pieza, se continúa el cua-
drilátero en un plano inclinado, como se puede apreciar en la foto-
grafía (fig. 31) con el fin de que las caídas sean menos violentas. Este 
"ring" no tiene que llevar cuerdas. 
Distintivo de los luchadores.—Con d fin de poder distinguir 
un luchador de otro, éstos llevan colocado un poco más arriba del 
tobillo un elástico de color, verde o rojo, para "que el control de re-
sultados pueda decidir en los casos en que, agotado el tiempo regla-
mentario, no haya habido ninguna puesta de espaldas. Este control 
está compuesto por tres jueces, los cuales se sitúan en un entrante en la 
parte del cuadrilátero que conduce a tierra. Cada uno de ellos tiene de-
lante de sí tres pulsadores, con los que encienden tres bombillas: una 
blanca, para el empate; otra verde y roja, para cada uno de los lucha-
dores. Terminado el encuentro sin decisión, como decíamos anterior-
mente, el presidente conecta a un tiempo todos los pulsadores, en-
cendiéndose la bombilla que cada uno tiene designada; la mayoría 
es la que se toma como decisión. E n los casos en que uno opte por 
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combate nulo y los otros dos. no sean del mismio acuerdo, el presi-
dente es quien decide. E l árbitro no tiene ninguna autoridad en este 
sentido, y sí únicamente en la dirección de la pelea. 
Cuando hay que imponer castigo, se coloca a los luchadores en el 
círculo que hay pintado en el centro del tapiz, como, asimismo al co-
menzar los combates. 
Comienza la lucha en pie, y si transcurridos seis minutos no hay 
FIG. 31 
"Ring" donde se han celebrado los campeonatos de Europa en 
• • Estocolmo en octubre de 1946, donde luchan el suizo Datugler 
y el finlandés Virkanen. 
decisión, se para el combate, procediéndose al sorteo por medio de 
un disco con los colores de cada uno de los luchadores. Lanzado al 
aire por el árbitro, el color que quede en la parte superior designa-
rá al luchador que ha de ^colocarse en el centro en posición de arro-
dillado y con las manos sobre el tapiz, para continuar durante tres 
minutos la lucha, transcurridos los cuales se hace la misma opera-
ción con el otro luchador. Con que un luchador toque solamente por 
E l , DEPORTE DE LA L U C H A 79 
un instante el tapiz con sus dos hombros, decide el combate en favor 
de su contrario. 
Campeonatos de lucha Ubre olímpica—Después de diez años 
se han celebrado estos campeonatos en HRIKSDALSHALLEN, de Es-
tocolmo, en octubre de 1946. A ellos han concurrido nueve naciones, 
que son: Turquía, Suecia, Finlandia, Hungría , Inglaterra, Suiza, Fran-
cia, Bélgica y Checoslovaquia, como participantes, y en el Congreso 
que con tal motivo se celebró, además de los delegados de estas na-
ciones, asistieron los de Egipto y España. 
Después de varios.encuentros, finalizó dicho campeonato de lu-
cha libre olímpica europeo por el año 1946, con los resultados que a 
continuación damos a nuestros lectores como dato estadístico, según 
















Lennart Vítala (finlandés). 
Malte Hákansson (sueco). 
L a jos Biringer (húngaro). 
Nasuh A k a r (turco). 
Gazanfer Bilge (turco). 
Olle Anderberg (sueco). 
Celal A t ik (turco). 
Gosta Frándfors (sueco). 
Yasar Dogu (turco). 
Kalraan So vari (húngaro). 
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Peso medio: 
Campeón: Eino Virtane (finlandés). 
Subcampeón: Mahtmut Ceterez (turco). 
Pesos semi-pesados: 
Campeón: Bengt Fahlkvist (sueco). 
Subcampeón: Fritz Stockli (suizo). 
Pesos pesados: 
Campeón: Bertil Antonsson (sueco). 
Subcampeón: W i l l y Lardón (suizo). 
E l resultado por naciones fué el siguiente: 
1. " Turquía , con 15 puntos. 
2. ° Suiza, con 13 puntos. 
Finlandia, con 9 puntos. 
T E R C E R A P A R T E 
ENTRENAMIENTO Y EJERCICIOS DE GIMNASIA EDUCATIVA. 
PRESAS DE LUCHA GRECORROMANA Y LIBRE AMERICANA 

Entrenamiento 
E l entrenamiento es quizá una de las cosas más necesarias para 
el luchador, y en particular para el profesional, aunque crean mu-
chos que por tratarse de jóvenes fuertes y bien constituidos los que 
a este deporte se dedican, no necesitan entrenamiento. Es necesario 
acostumbrar los músculos a toda clase de movimientos y a los es-
fuerzos que después se les impondrán. 
Durante el entrenamiento se exige cuidado y prudencia al reali-
zar los miovimientos, dándose cuenta que de ello depende el resultado 
que se desea alcanzar. 
Es, por consiguiente, precisa una constante y buena preparación 
antes de entregarse de lleno a cualquier encuentro o combate, ya que, 
para que puedan: ser eficaces los efectos, hay que tener constancia 
• y poner interés en ello. 
N o es bastante el entrenamiento por sí solo, sino que debe ir 
acompañado de una capacidad para el combate, a lo que bien po-
dríamos llamar "enseñanza". E l que reúne estas condiciones es, sin 
duda, el que está más preparado para afrontar la realidad que más 
tarde se le presenta en el cuadrilátero. 
Deberá aprender bien la presa con que atacar a su adversario y 
posteriormente defenderse de la misma. Esto es lo que podíamos 
denominar "entrenamiiento de aprendizaje". 
Todo lo expuesto deberá realizarlo el luchador con el máximo in-
terés, y de esto depende el éxito que se busca. E l atleta debe exclu-
sivamente consagrarse y conservarse siempre en excelentes condi-
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ciones de vigor y agilidad que le permitan en todo momento acep-
tar cualquier combate que le sea solicitado por sus colegas, celosos 
acaso del renombre adquirido. 
L a lucha exige muchos sacrificios y un cúmulo enorme de facul-
tades físicas y morales, así como una gran voluntad para seguir to-
dos sus preceptos y reglas. 
N o se pueden hacer excesos de muchas clases, sino atemperarse 
a una línea de) conducta basada en la experiencia, sin lo cual es muy 
fácil caer en la tentación del olvido y perder en un momento lo que 
representa muchos años de trabajos y desvelos. 
La respiración 
Con la brevedad que el espacio nos impone, vamos a tratar en 
estas líneas de demostrar la importancia que tiene la respiración y, 
por tanto, el aparato respiratorio, para la ejecución de los ejercicios 
gimnásticos. 
Todos sabemos que el cuerpo humano, además de moverse y nu-
trirse, precisa de la respiración. Respirar no es otra cosa sino absor-
ber el oxígeno del aire, el cual, una vez en la sangre, expele el ácido 
carbónico, pues los tejidos vivos consumen oxígeno y desprenden 
ácido carbónico. L a respiración no sólo sirve para la renovación del 
oxígeno en la sangre, sino que los movimientos que la caracterizan 
influyen directamente sobre la circulación sanguínea. 
E l aparato respiratorio lo componen conductos respiratorios y 
pulmones. Los conductos respiratorios son la nariz, la boca, la farin-
ge, la laringe, la tráquea y los bronquios (véase figura 32). 
E l aire que penetra en nuestro cuerpo, lo mismo puede ser por 
la boca que por la nariz; sin embargo, lo más recomendable es que 
sea por las fosas nasales, pues de esta forma, recibe calor y se des-
prende del polvo. Después pasa por la faringe, que es cavidad que 
se encuentra entre la boca y las fosas nasales, y de allí se dirige a la 
laringe, o sea el órgano de la voz, para penetrar más tarde en la 
tráquea. Unidos a la t ráquea están los bronquios, que son dos ra-
mificaciones que se subdividen en tubos cada vez más delgados, lla-
mados tubos bronquiales y que terminan en unas bolsitas llamadas ló-
bulos, pulmonares. 
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L 9ri"ge 
L o * pulmones del cuerpo humano están situados uno a cada lado 
del corazón v son los órganos más importantes del aparato respira-
torio. Todos los componentes del aparato respiratorio están dentro 
de la caja torácica y separados del abdomen por el diafragma. 
E l diafragma es un músculo delgado y liso que separa la cavidad 
torácica del abdomen, formando 
una especie de bóveda que descien-
de' sobre el aparato abdominal y 
estira los pulmones verticalmente, 
entrando entonces en éstos el aire 
de la inspiración. De aquí que la 
respiración abdominal se llame tam-
bién diaf ragmática. 
También existe la respiración 
torácica, que consiste en el ensan-
chamiento de la caja. Esta es de 
suma importancia durante los mo-
vimientos gimnásticos y debe tener-
se el máximo cuidado en aprove-
charla, para el mejor desarrollo del 
tórax. E l individuo que está pro-
visto de un buen tórax y sabe sa-
car buen provecho de él, acostum-
brándolo a una respiración com-
pleta y perfecta y a unos ejercicios 
metódicos, bien puede decir que 
tiene en su poder un arma eficacísima para combatir las terribles 
enfermedades que pueden derivarse de una mala respiración. 
Ejercicios respiratorios más recomendables Remitimos a nues-
tros lectores, en este apartado, a los que explicamovs en el capí-
tulo de "Gimnasia para el luchador", correspondientes a las figu-




Esquema del aparato respiratorio. 
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cuidado en que la inspiración sea siempre muy lenta y k> más pro-
funda que se pueda, con lo que se conseguirá una gran ampliación 
de la caja torácica. 
Finalmente, no nos queda más que decir, con respecto! al lucha-
dor, sino que debe procurar, durante el combate, respirar por la na-
riz . siempre que le sea posible; que conserve en toda la pelea una 
respiración regular y profunda; que en los momentos en que se 
separe de su contrario, aproveche para respirar intensamente, y que, 
en evitación de morderse la lengua, procure no abrir la boca para nada. 
Porque la experiencia así nos lo tiene demostrado, cerramos este 
capítulo afirmando que el luchador que practica sistemáticamente los 
ejercicios respiratorios, no sólo aumenta su vigor, sino que fortalece 
las partes más vulnerables de su cuerpo, haciendo así más fácil su 
victoria. 

Gimnasia para la preparación del luchador 
L a gimnasia que más puede interesar para la preparación de un 
luchador la indicaremos a grandes rasgos y con unos simples movi-
mientos! que a continuación detallaremos. Sin embargo, queremos de-
jar bien sentado que no solamente son éstos los movimientos a que 
deberá someterse el atleta de este deporte, sino que hay una infinidad 
de ellos; pero que nosotros, por no extendernos demasiado en esta 
obra, hemos creído indicar únicamente los que, a nuestro juicio, más 
importancia tienen para el luchador. 
L a educación física es el factor principal que preside las funciones 
primordiales del organismo humano y el punto de partida para la 
preparación del individuo que quiera conseguir un papel importante 
en la vida deportiva y social y que aspire a escalar un lugar elevado 
en el terreno de la lucha. 
E l desarrollo que sufren los músculos en virtud de una prepara-
ción física bien orientada, son apreciados por todos. Ejemplos paten-
tes los encontramos con sólo ver los músculos de los miembros de 
aquellos que ejecutan trabajos industriales diariamente, y lo mismo 
sucede con la pierna del bailarín, los brazos de un artista de circo 
que trabaje en el trapecio, etc. 
Veamos por qué los músculos se desarrollan con el ejercicio. Ob-
servemos que cuando un músculo hace un esfuerzo, consume una parte 
de sus materiales y se produce en él una "combustión sin llama" que 
se percibe por el aumento dd calor (calor producido por el ejercicio). 
Para alimentar esa combustión y reparar las pérdidas, acude la san-
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gre al músculo. Así, pues, un músculo se contrae bajo la acción de la 
excitación nerviosa y la sangre circula por 61 cinco veces más que en 
estado de reposo. ¿ Q u é resultará de esa actividad en la circulación? 
(Jue el músculo recibe mayor cantidad de elementos nutritivos y se 
desarrolla más. 
E l sistema nervioso resulta también favorecido, pues a medida que 
la fuerza muscular se verifica, la sensibilidad es menos impresionable. 
Haremos resaltar que el sistema nervioso es el que dirige y regula 
la vida de todos los tejidos del cuerpo humano y a él están sujetos 
todos los procesos de la vida orgánica. Además, las relaciones de 
nuestro organismo con el mundo exterior, por medio de; los sentidos, 
sería imposible sin el sistema nervioso. 
Y para concluir, daremos algunas indicaciones de cómo ha de ser 
la práctica para que reúna las cualidades anteriormente expuestas. 
L a práctica gimnástica debe afectar todas las partes del cuerpo, sin 
dejar ninguna por desarrollar. L a cantidad de los ejercicios estará 
supeditada al tiempo de que se disponga para el entrenamiento del 
luchador. Conviene, isí, que los ejercicios sean los más posibles y de 
forma constante, sin pecar por esto en exceso, pues de su constancia 
depende el valor físico del ejercitante. 
N o obstante, estos ejercicios que vamos a exponer exigen, como 
dijimos anteriormente, una ejecución perfecta para que no degeneren 
en una simple rutina. 
Movimientos y ejercicios de brazos—El desarrollo de las ex-
tremidades superiores juega un importante papel en; la'lucha. Se con-
sidera como necesario para el desarrollo todas las partes que se com-
pone la extremidad superior, compuesta por el hombro, el brazo, el 
antebrazo y, por último, la mano. Ellos están formados por numero-
sos músculos, entre los que sobresale el biceps, que es el que hace 
que ñexione el antebrazo, y el tríceps, que lo extiende, dándole nue-
vamente su posición normal. Además hay otros muchos más múscu-
los que, por no hacernos más extensos, no mencionamos. Es evi-
dente que unos brazos delgados son inestéticos para un hombre que 
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tiene que exhibirse en un "ring". Por consiguiente, la musculatura 
del brazo es de suma importancia y se consigue principalmente con mo-
vimientos que hagan intervenir todos los músculos del brazo y ante-
brazo. 
FIG. 33 
FIGURA 33.—El primer ejercicio consiste en hacer girar un palo, 
de cuyo centro se desprende un peso. Esta práctica se repetirá unas 
veces con las palmas hacia arriba, enrollando y desenrollando lenta-
mente el peso, y otras con las palmas hacia abajo. E l peso se colo-
cará bien en el centro, con el fin de no cargar más a un brazo que 
a otro; durante la ejecución los brazos se llevan completamente rectos. 
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FIGURA 34.—Suspendido de la barra sueca, flexionar los brazos 
hasta colocar la barbilla a la altura del aparato del que nos sus-
pendemos. Este ejercicio, más adelante, se realiza también con las 
FIG. 34 
piernas formando un ángulo recto con el cuerpo. E l descenso debe 
hacerse lo más lentamente posible. De la constitución física del ejer-
citante depende el número de veces a realizar. 
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FIGURA 35.—Tendido boca abajo sobre el suelo y con las manos 
por delante de las clavículas, señalando los dedos la dirección de la 
barbilla, extender y después flexionar los brazos con las palmas pe-
gadas al suelo. E l extender los brazos, se inspira, y al descenderlos, se 
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expira. Se debe procurar, al levantar el cuerpo, que éste vaya com-
pletamente recto. 
Durante este ejercicio no es nada beneficioso el hacer las contrac-
ciones excesivamente fuertes; por el contrario, tienen que ser de un 
efecto relativamente suaves. 
Cuando el ejercicio resulte demasiado fácil, no hay más que aumen- » 
tar el número de movimientos. 
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Ejercicios de piernas—Estos ejercicios son muy necesarios para 
el luchador, loda vez que con ellos desarrolla los músculos de las 
piernas, que juegan un papel importantísimo en este deporte de la 
lucha. 
FIG. 36 
FIGURA 36.—Con las manos en las caderas, cuidando de que los 
dedos pulgares vayan hacia atrás, elevar primeramente los talones, 
luego flexionar las piernas hasta la mitad y, por último, flexionarlas 
del todo para volver a subir en la misma posición. L a colocación de 
las manos en las caderas puede camibiarse m á s adelante por la de 
hombros, nuca, brazos arriba, etc. 
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FIGURA 37.—El otro ejercicio consiste en colocar la pierna a la 
altura de la silla y flexionar con la otra. Se deberá hacer igual nú-
mero de veces con cada pierna y la progresión será realizando con más 
FIG. 37 
altura el apoyo de la pierna extendida, y la posición de los brazos 
como en el ejercicio anterior de manos a los hombros, nuca, brazos 
arriba, etc.; durante el ejercicio el tronco deberá llevarse bien per-
pendicular, lo mismo al flexionar la pierna que al extenderla. 
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Movimientos de tronco.—Nos encontramos ante un grupo nu-
merosísimo de ejercicios de una gran variedad, pero nos limitare-
mos a explicar aquellos que más necesitan los atletas para la lucha. 
Los músculos lumbares toman una fuerza y un desarrollo bas-
tante notable con el ejercicio. 
FIG. 38 
FIGURA 38.—Con las piernas separadas y los brazos en crUz, fle-
xionar el tronco hacia, adelante sin doblar las rodillas, hasta tocar la 
punta de los pies y, í continuación, el suelo, todo lo más atrás posible de 
los talones; al flexionar, expulsar el aire; volver a da primera posi-
ción inspirando y permanecer unos segundos. Volver a repetir el 
ejercicio. También se puede realizar con los pies juntos, y en el se-
gundo tiempo, en vez de tocar el suelo al flexionar, tocar los ta-
lones. 
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FIGURA 39.—Con las manos en las caderas, piernas separadas 
(más tarde juntas), sin doblar las piernas, con la cabeza bien le-
vantada, hacer describir un círculo por el lado izquierdo y, al volver 
FIG. 39 
a la posición de partida, repetirlo por el lado derecho ; realizar igual 
número de .movimientos lo mismo a un lado que otro. 
E n este ejercicio se debe de conservar la cabeza levantada; la ins-
piración se hará en un tiempo y la expiración en el otro. 
7 
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FIGURA 40.—Adelantar la pierna izquierda unos 30 a 35 centí-
metros con los brazos arriba, el tronco inclinado hacia atrás (pro-
pio. 40* 
curando recoger el abdomen), inclinar el cuerpo hacia adelante ex-
pulsando el aire, hasta tocar con las manos el pie adelantado; pro-
curad no flexionar la pierna y hacer igual número de movimientos con 
cada una. 
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Ejercicios abdominales.—Los movimientos gimnásticos para hacer 
intervenir los músculos abdominales son bastantes. Resultan escasos 
los que se realizan en la vida corriente y, eil particular, los que hacen 
una vida sedentaria. 
Los músculos abdominales, en el momento que se dejan abando-
nados, se desploman o se sobrecargan de grasa, con una frecuencia de-
plorable. 
Para que nuestra pared abdominal pueda tener suficiente fuerza, 
es necesario imponerle ejercicios especiales, y hasta las personas que 
practican deportes deben poner especial empeño en imponer un tra-
bajo gimmástico a su pared abdominal. 
Fie. 41 
FIGURA 41.—Tendido en el suelo, con las espaldas apoyadas en 
éste y con los brazo^ extendidos en prolongación del cuerpo, con las 
palmas de la mano una frente a la otra, levantad el tronco hasta la 
posición de sentado y continuad la flexión hasta tocar con las manos 
la punta de los pies. Echese nuevamente el tronco hacia atrás, hasta 
volver a la posición de partida. A l principio' se podrá realizar este 
ejercicio valiéndose de algún objeto (espalderas, silla, etc.), que se su-
jeten los pies. U n a vez repetido este ejercicio varias veces, conviene 
suprimir la sujeción antes citada. 
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FIGURA 42.—En la misma posición que en el ejercicio anterior, a ex-
cepción de que las manos irán en éste en la nuca, levantar las piernas 
en ángulo recto, sin doblar las rodillas ni despegar el coxis del suelo 
hasta llegar a la posición vertical. A l tiempo de elevar las piernas se 
debe procurar llevar el pie completamente extendido en prolongación 
FIG. 42 
de la pierna. Deshacer el ejercicio bajando lentamente las piernas y» 
sin que éstas toquen el suelo, a unos cuatro o cinco centímetros de 
separación entre el talón y el suelo. Volver a repetir el movimiento. 
Durante este movimiento hay que tener presente que las piernas 
irán completamente juntas y con los codos en contacto continuo con 
el suelo. 
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FIGURA 43.—Continuando en la misma posición que anteriormen-
te, elevar las piernas, completamente rectas, unos 15 a 20 centímetros 
i 
FIG..43 
del suelo y, en esta posición, abrir y cerrar las mismas repetidas ve-
ces. Durante la ejecución de este movimiento se procurará mantener 
los codos en contacto con el suelo. 
FIG. 44 
FIGURA 44.—Sentados en el suelo, con las manos en la nuca y 
las piernas juntas, con el pie extendido, procurar flexionar el tronco 
hacia adelante, manteniendo los codos lo más a t rás posible. Durante la 
ejecución de este ejercicio, habrá de tenerse especial cuidado en no 
doblar las piernas. A l volver a la posición de partida procurar llevar 
el tronco ligeramente atrás, sin levantar los talones del suelo. 
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FIGURA 45.—Este movimiento es de un beneficio correspondiente 
a una suspensión pura de efecto abdominal; no hemos incluido más 
movimientos, ya que en esta posición pueden hacer algunos de los 
.^>-.-.,v-
FIG. 45 
citados anterionnente en los ejercicios abdominales. Su ejecución será: 
suspendido en las espalderas, con los dedos hacia afuera y con una 
separación de los brazos un poco más a la anchura de los hombros, 
elevad las dos piernas rectas hasta formar un ángulo recto con el 
tronco; descender las piernas lentamente hasta la posición de parlida. 
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Ejercicio de salto.—Este ejercicio debe practicarse con cierta mo-
deración, pues de lo contrario pierde el beneficio que practicado sis-
temática y ordenadamente puede proporcionar. U n salto mal ejecuta-
do puede acarrear fatales consecuencias y, en particular, a la caída. 
E í salto consiste en mantener unos instantes el cuerpo en el aire 
sin apoyo alguno mediante' un impulso del cuerpo ayudado por una 
contracción y extensión rápida de las piernas. Dentro de los ejerci-
cios de salto, existe un numeroso y variado grupo; pero siguiendo 
nuestra norma de ser breves y concisos, explicaremos los de más apli-
cación para el luchador. 
Procúrese practicar este ejercicio de salto icuidadosamente, en par-
ticular, como decimos anteriormente, en las caídas ; lo mismo en lo 
que se refiere a un salto que a otro que a continuación indicamos, 
será sobre la punta del pie, y al tiempo que éstos hacen contacto con 
el suelo amortiguar la caída mediante una ligera flexión de piernas. 
E n estos ejercicios de saltos trabajan las articulaciones del pie, 
rodilla, cadera y hombros, ya que en estos saltos de altura lleva con-
sigo la carrera que nos sirve de impulso. 
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FIGURA 46.—En un saltómetro, comenzando a una altura pruden-. 
cial para después ir aumentándola progresivamente según las cuali-
dades físicas del ejecutante, se realizarán diversos saltos, teniendo muy 
Fio. 46 
en cuenta que la caída se haga sobre la punta del pie y con la pier-
na ligeramente flexionada, como decimos anteriormente. . • 
Durante el entrenamiento de estos ejercicios, se procurará rea-
lizar los mismos en diversas formas, o sea, de frente, de costado, gi-
rando el tronco, separando las piernas, etc. 'Este último ejercicio de 
separación de piernas tiene gran aplicación para el deporte de lucha. 
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FIGURA 47.—Como desarrollo educativo y| para valorar la energía 
y adquirir un dominio sobre las fuerzas orgánicas, aconsejamos el sal-
to con comba, en el que el tronco debe ir inclinado ligeramente hacia 
Fie. 47 
adelante y las caídas se harán sobre lasl puntas de los pies. L a comba 
se manejará únicamente con las muñecas, llevando los codos casi apo-
yados a los costados. Este entrenamiento debe realizarse en tiemp,os 
de tres minutos, con descanso de uno. L a duración total de esta prác-
tica depende de la constitución física del ejecutante. 
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Ejercicios para el desarrollo del cuello.—He aquí quizá el ejerci-
cio de más importancia para el luchador, pues según hemos dicho 
anteriormente, en los capítulos de lucha grecorromana y libre ameri-
cana, una de las formas de ganar el encuentro es colocando a su ad-
versario con las espaldas apoyadas sobre el tapiz. Esto se puede muy 
bien evitar mediante una buena preparación en los movimientos y ejer-
cicios para el desarrollo del cuello. 




l . " Flexión de cabeza atrás 3r adelante. 
2 " Flexión lateral de cabeza. 
3. ° Torsión de cabeza. 
4. ° Flexiones y torsiones combinadas. 
L a posicióp para ejecutar los ejercicios citados será de pie, con pier-
nas separadas o juntas indistintamente, las manos bien coilocadas en 
las caderas, llevando el dedo .pulgar a lamparte de atrás y los dodos 
retrasados. 
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FIGURA 49.—Una vez ibien entrenado en los ejercicios antes cita-
dos, iconviene adiestrarse en el "puente", que consiste en formar un 
arco con el cuerpo hacia atrás, apoyado con los pies por un lado y la 
frente por el otro. A l principio conviene auxiliarse con las manos 
FIG. 49 
sobre la colchoneta o tapiz, para terminar más adelante haciéndolo 
exclusivamente con la cabeza y los pies. Conviene que, una, vez en la 
posición de arco, se mueva la cabeza en distintas direcciones, procu-
rando que los hombros queden lo más distanciados posible del suelo. 
A los primeros días de la ejecución de este ejercicio conviene sola-
mente hacer los movimientos con mucha precaución y en una sola 
dirección y más adelante en las que antes se citan. 
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FIGURA 50.—Una vez que ya se tiene un amplio dominio en el ejer-
cicio anterior es- muy recomendable el realizar el levantamiento de 
peso en esta misma posición, y la progresión del ejercicio se hará 
aumentando el peso y el número de flexiones y extensiones de brazos. 
FIG. 50 
I N S T R U C C I O N E S G E N E R A L E S 
COMO CONSEJOS A NUESTROS LECTORES QUE VAYAN A LLEVAR A LA 
PRÁCTICA ESTOS MOVIMIENTOS, HEMOS DE HACERLES RESALTAR QUE DU-
RANTE LOS MISMOS PODRÁN INTERCALARSE EJERCICIOS RESPIRATORIOS, 
QUE BIEN PUEDEN SER .LOS MISMOS MOVIMIENTOS QUE INDICAMOS EN ESTE 
TRATADO CORRESPONDIENTES A LAS FIGURAS NÚMERO 60', A), B), YA QUE 
SU PRINCIPAL OBJETO ES AYUDAR AL ORGANISMO A VOLVERLE LO MÁS PO-
SIBLE A LA NORMALIDAD DESPUES DE MOVIMIENTOS QUE HAYAN TENIDO 
UN TRABAJO INTENSO. 
Ejercicios de lanzamiento con el balón 
medicinal 
Estos ejercicios son de gran beneñcio, a pesar de que son poco 
practicados en los entrenamientos. 
Estos lanzamientos deben hacerse por lo menos entre dos, que se 
situarán a una distancia prudencial. Puede hacerse, desde luego, en 
un grupo más numeroso de participantes. 
FIG. 51 
PRIMER EJERCICIO: FIGURA 51.—Lanzar el balón con el impulso 
de los brazos, situados éstos delante del pecho y con las piernas 
juntas; al lanzar el balón procurar que el tronco permanezca comple-
tamente recto. 
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SEGUNDO EJERCICIO: FIGURA 52.—Con las piernas separadas y las 
manos frente al pecho y con el tronco girado a un lado, lanzar el ba-
lón al otro ejecutante, con una rotación del tronco. E l balón se tendrá 
FIG. 52 
cogido de forma que las palmas de las manos estén en contacto con 
él y tener en cuenta que el balón, al ser lanzado, vaya en dirección 
a las manos de su compañero, que éste tendrá situadas igualmente de-
lante del pecho. 
Hacerlo igual número de veces desde cada costado. 
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TERCER EJERCICIO : FIGURA 53.—Parecido al movimiento anterior, 
con la diferencia de que el lanzamiento se hará con un solo brazo, lle-
vando el otro extendido. A l ser lanzado el balón, procurar que éste 
salga a la altura del pecho, mientras que el otro brazo va completa-
FIG. 53 
mente recto, trazando un semicírculo; al lanzar el balón hay que 
tener en cuenta que los pies no se muevan del ¡lugar que se tiene, 
permaneciendo con las piernas rectas; antes de lanzar el balón es 
conveniente que éste se tenga bien sujeto en la mano con que se va a 
lanzar, ayudándose con el antebrazo. 
Realizar este ejercicio igual número de veces con cada brazo. 
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CUARTO EJERCICIO : FIGURA 54.—Desde la posición, flexión de pier-
nas con el tronco inclinado hacia adelante, elevarlo rápidamente lan-
zando el balón hacia atrás por encima de la cabeza. E n el momento 
de lanzar el balón se debe procurar recoger el abdomen, sin doblarse 
por la cintura, intentando realizar más bien hacia arriba. 
FIG. 54 
Las piernas pueden colocarse primeramente separadas, y cuando 
ya se tiene gran dominio en la ejecución se podrá realizar con los pies 
juntos; es conveniente en este ejercicio ayudarse con la respiración, 
que consiste, al extender las piernas, realizar una inspiración, y al des-
cender con el balón hacia el suelo, realizar la expulsión del aire. 
E l compañero, al coger el balón, se situará de espaldas de como 
lo recibió para realizar de nuevo el lanzamiento. 
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QUINTO EJERCICIO; 'FIGURA 55.—Situarse de costado al compa-
ñero que se ha de lanzar el balón, con las piernas separadas y los 
brazos en cruz, con las palmas de las manos vueltas hacia arriba; 
de esta posición lanzar el balón, procurando que salga bien por en-
cima de la cabeza, como si el balón trazara un semicírculo; al lan-
FIG. 55 
zade conviene ayudarse un poco con el impulso del tronco, como pue-
de apreciarse en la figura que se acompaña. 
Este movimiento también.puede realizarse con los pies juntos como 
ejercicio progresivo, una vez que de la forma anterior resulte su eje-
cución demasiado fácil. 
E l lanzamiento se deberá realizar en igual número de veces con 
cada brazo. 
' • 8 
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SEXTO KJKRCICIO: FIGURA 56.—Con el balón por encima de la ca-
beza y las piernas separadas, ñexionar el tronco hacia adelante con ra-
pidez para que salga el balón por entre las, piernas y con dirección a 
las manos de su compañero. 
Es de suma importancia que al realizar la flexión del tronco hacia 
FIG. 56 
adelante se haga con impulso, y al mismo tiempo se permanezca con 
las piernas completamiente rectas, e igualmente al realizar el lanza-
miento conviene ayudarse con la respiración, que se hará expirando 
el aire al flexionar el tronco hacia adelante. 
E l compañero, para recoger el balón, se deberá situar de espaldas 
a éste. 
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SÉPTIMO EJERCICIO: FIGURA 57.—Con el tronco inclinado ligera-
mente hacía atrás y con las piernas separadas y los brazos extendidos, 
con el balón cogido por encima de la cabeza, flexionar rápidamente el 
tronco hacia adelante, lanzando el balón, sin doblar para nada las 
i odillas y procurando que éste salga bien a las manos del que lo ha de 
recoger. 
FIG. 57 
Antes de lanzar el balón y realizar la flexión de tronco conviene 
hacer una inspiración y, al inclinarse hacia adelante, realizar acom-
pasadamente la expiración. 
L a progresión de este ejercicio consiste en realizar las primeras 
veces este movimiento, como decimos anteriormente, con las piernas 
separadas y después juntas, como se aprecia en la figura que acom-
paña a este ejercicio. 
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EJERCICIOS A B D O M I N A L E S CON E L B A L O N 
FIG. 58 
OCTAVO EJERCICIO: FIGURA 58.—Sentado en el suelo y con las 




NOVENO EJERCICIO: FIGURA 59.—Tendido en el suelo, con las es-
paldas apoyadas en el mismo y los brazos extendidos en prolongación 
del cuerpo, cogiendo el balón, elevar el tronco y, al propio tiempo, lan-
zarlo. Procurando no levantar los talones del suelo. 
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Respiratorio sin balón. 
FIGURA 60. 
FIG. 60 
a) E l e v a r lentamente los 
brazos a la posición de cruz, 
inspirando lo más profunda-
mente que se pueda. A l bajar 
los brazos, expulsar lentamente 
el aire. 
b) E n la posición de manos 
a las clavículas, llevar los bra-
zos a la cruz, inspirando pro-
fundamente. A l volver a la po-
sición de partida, expulsar el 
aire como en el ejercicio ante-
rior. 

Importancia del masaje para el luchador 
E l masaje, imprescin<lible en la higiene del atleta y el deportista^ 
necesario en el tratamiento de múltiples enfermedades y útilísimo 
siempre para la conservación de la energía muscular, precisa ciertos 
conocimientos. 
Fio. 61 
Aplicación del masaje de vaivén sobre la espalda. 
E l objeto del miasaje es modificar la circulación local de la parte 
friccionada, obrando directamente por presión sobre la sangre o suero 
e indirectamente estimulando la actividad de los nervios vasomotores, 
con lo que activa el proceso' circulatorio y mejora la nutrición de los 
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tejidos, favoreciendo de esta manera los músculos, lo cual en el lu-
chador es de suma importancia. 
L a lucha lleva en sí cierta resistencia y gastos de energía?, pues 
requiere una cantidad de trabajo que no es posible graduar, llegando 
en muchos casos al agotamiento. Con un buen masaje se puede redu-
cir el perjuicio ocasionado al organismo. 
Los distintos procedimientos o sistemas de masajes empleados son 
los siguientes: 
1.° De vaivén (fig. 61).—Que consiste en frotar con la palma de la 
mano la parte del cuerp© resentida o lesionada, imprimiendo al brazo un 
movimiento rítmico de ida y vuelta,'parecido a la marcha de un ém-
bolo. Se aplica en los casos de inflamaciones agudas o en los estados 
dolorosos de la piel y de los nervios. L a presión debe realizarse siem-
pre hacia arriba en los miembros y en el tronco, y hacia abajo en la 
cabeza y en el cuello, o sea en la dirección del sistema venoso. Esto 
se explica fácilmente si reparamos en que al frotar en dirección con-
traria retardamos la circulación en vez de favorecerla. Se recomienda 
en caso de inflamaciones agudas o estados dolorosos de piel y nervios. 
FIG. 62 
Amasado con presión firme de los dedos pulgares. 
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2.° Amasado (fig. 62).—Tiene por objeto coger una parte del 
músculo entre los dedos índice y pulgar, apretándolo entre ellos ligera-
mente, como si enrollásellos un cigarrillo -o a modo de pellizco. No se 
debe exagerar la presión, para evitar causar dolor al paciente. Se usa 
esta clase de masaje como preventivo contra la atrofia y también des-
pués de una parálisis parcial de los músculos. 
FIG. 63 
Masaje de fricción, aplicado sobre el abdomen. 
3.° Fricción (fig. 63).—Este masaje podemos también considerarlo 
como de vaivén, diferenciándose únicamente en que se realiza con las 
yemas de los dedos. Su empleo es adecuado en los casos en que se pre-
cisa estimular la absorción de materiales coagulados para disolverlos. 
. 4.° Percusión (fig. 64), que es un ligero golpeteo o choque de la 
palma de la mano o de las yemas de los dedos. Su aplicación es como 
estimulante de los músculos débiles después dei un excesivo esfuerzo. 
Los golpes se dan con rapidez, martilleando con un juegb de muñeca 
parecido al que se emplea para tocar el piano. 
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5." Vibración (fig,'65), que tiene por objeto realizar pequeños, 
pero rápidos y continuados movimientos de vibración o temblor con 
las yemas de los dedos-. Se utiliza para el ablandamiento de los tejidos 
acumulados. Este masaje requiere una gran habilidad y conocimiento 
de la red nerviosa. 
FIG. 64 
Empleo del masaje de percusión o golpeteo en la espalda 
con los dedos unidos. 
Fuera de los atletas y deportistas consagrados, o sea los campeo-
nes, es muy difícil qüe el simple aficionado a los deportes disponga 
del técnico en masajes. De aquí se deduce la importancia qüe para 
todos tiene el conocimiento de los distintos mlasajes explicados ante-
riormente, para ponerlos en práctica en los momentos oportunos, o sea, 
el automasaje. 
E t DEPORTE DK LA L U C H A 123 
Para terminar este capítulo damos seguidamente unos interesantes 
y prácticos consejos, que son los siguientes: 
1." Nunca se dará el masaje con las manos secas. Se aconseja el 
uso de polvos de talco para suavizar las manos en los casos en que el 
masaje no vaya acompañado de algún linimento o embrocación. 
FIG. 65 
Masaje de vibración, requiriéndose gran habilidad para 
su práctica. • . . 
2. ° E n ningún caso debe procurarse dolor al paciente. 
3. ° En.casos de masajes sobre partes doloridas, se requiere situar 
al paciente sobre un lugar blando que proporcione el apoyo necesario 
para el relajamiento de los músculos. 
4. '° No deben ser excesivos los masajes, pues podemos cansar al 
paciente, y un masaje correcto nunca le cansa. 

Tratamientos de urgencia para lesiones 
Con la brevedad que nos impone el capítulo, queremos detallar 
someramente algunas normas a seguir en los casos de lesiones pro-
ducidas en los entrenamientos, ya que para las reuniones oficiales siem-
pre está presente un Medico. 
Fractura de brazo—Debe colocarse sobre el lado externo una ta-
blilla que no sobresalga del codo, sujetándola naturalmente con una 
venda con objeto de que el miembro, lo mantenga en dirección recta. 
Doblado el brazo, se sostiene el antebrazo con un pañuelo atado al 
cuello. 
Fractura de antebrazo—Coloqúense dos tablillas: una por la parte 
interior del brazo y otra por la externa, sujetas ambas| por medio de 
una venda o de varios pañuelos doblados, a falta de ellas. E l ante-
brazo debe sujetarse apoyado sobre el pecho con un pañuelo que abrace 
el codo. . , 
Fractura de pierna.—Cuando se trata del fémur se procurará vol-
ver el miembro a Su posición normal, después colocar con cuidado va-
rios pañuelos doblados que nos han de servir para fijar las tablillas, 
las que deben ser bastante largas, o sea desde la cadera hasta el talón. 
Si los huesos fracturados son la tibia y el peroné, se colocan las ta-
blillas a cada lado, sin que pasen de la rodilla. E n los casos de frac-
tura de la rótula deben aplicarse compresas y tablillas laterales, como si 
se tratase de fractura del muslo. 
Fractura del pie.—Se dispondrán dos tablillas sujetas en ángulo 
recto, una de las cuales que abarque desde el talón a la corva y la otra 
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de la longitud del pie; se fijará a la pierna raiediante yendas o pañuelos 
y después se aplicarán los dedos del pie sobre la tablilla horizontal. 
Fractura de costillas—Trataremos en primer lugar de inmovilizar 
todo lo posible la caja torácica, rodeándola de una faja ancha impro-
visada y sostenida por dos vendas en forma de tirantes, que habrán de 
pasar' por encima de los hombros. También es muy corriente el uso 
de esparadrapo sobre la costilla fracturada. 
Fractura de clavícula—Es necesario levantar el brazo cuanto se 
pueda con el fin de dar al hombro su posición normal, sosteniendo el 
antebrazo hasta el codo con un pañuelo doblado en cabestrillo y pasado 
por el cuello. 
Fractura de omoplato.—Estas fracturas, por lo general, son difí-
ciles de reconocer. E n un principio-deben tratarse como las de cla-
vícula, o.sea mediante compresas con vendas sujetas poV una faja. 
Luxaciones.—Por lo peligroso que resulta ensayar las maniobras 
de colocación del hueso dislocado no debe intentarse nunca Volverlo a 
su sitio, sino tratar de inmovilizar el miembro y acudir inmediatamente 
al Médico. 
Hemorragia nasal.—Tratándose de hemorragia pequeña, se corta 
introduciendo en la fosa nasal un tapón de algodón, a ser posible im-
pregnado de agua oxigenada. Cuando la hemorragia es mayor se aplica 
sobre la frente una compresa de agua fría, y si se precisa se mantiene 
levantado el brazo correspondiente al lado de la fosa nasal que sangre. 
Conmoción cerebral.-—Para estos casos se recomienda el más abso-
luto reposo y silencio, aplicándose al paciente baños fríos o bolsa de 
hielo en la cabeza. 
Asfixia, por pres ión .—En estos casos sei procede a la RESPIRACIÓN 
ARTIFICIAL, para lo cual se coloca al asfixiado acostado boca arriba, se-
gún se aprecia en la figura número 66. Los pies estarán apoyados o co-
gidos, a fin de que el cuerpo permanezca inmóvil. Se cogen los brazos 
del paciente por el antebrazo, los que estarán doblados sobre el brazo; 
apoyados con fuerza sobre las paredes del tórax, rápidamente, pero 
sin violencia, se llevarán por encima de la cabeza, describiendo un arco 
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(figura número 67). Tratando de imitar los tiempos de la respiración 
normal se vuelve a la primera posición y se repite este ejercicio cuan-
tas veces sea necesario. 
FIG. 66 
Primer movimiento para practicar la respiración artificial. 
Transporte de heridos—Se puede transportar a horcajadas sobre 
la espalda y cogido del cuello del que le transporta, y también cargado 
sobre el hombro por la cintura. Cuando son dos los que han de trans-
portar al lesionado se aconseja que el más fuerte vaya detrás del he-
rido y pase sus brazos por las axilas, uniendo sus dedos por el pecho; 
el otro, de espaldas y colocado entre las piernas del herido, le coge de 
las rodillas. Según los casos, se pueden trasladar a la "silla de la reina". 
FIG. 67 
Segundo movimiento para practicar la respiración artificial. 

Presas de lucha grecorromana 
E n otro capítulo nos ocupamos de esta clase de lucha, limitándo-
nos exclusiamente a exponer las distintas normas a que se halla suje-
ta. Sin emibargo, y como complemento del mismo, hemos creído opor-
tuno ilustrar al lector con las páginas gráficas que siguen, para que pue-
apreciar con mayor claridad la diferencia que existe entre esta clase 
de lucha y la lucha libre americana. 
Esta modalidad de la lucha, o sea la lucha grecorromana, es con-
siderada como la fase preliminar para pasar al campo de la lucha l i -
bre, y en ella es donde se forman la mayoría de los luchadores. 
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POSICION DE GUARDIA 
FIG. 68 
Se adelantará la pierna izquierda con el 
tronco inclinado hacia adelante y con los 
brazos igualmente adelantados y ligeramente 
arqueados. Los dedos deberán ir recogidos. 
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POSICION DE CASTIGO 
4 
FIG. 69 
Colocado en el centro del tapiz, de rodillas y con las míanos 
bien separadas, iprocurando levantar la cabeza cuanto más se 
pueda. Se emplea, como ya se ha dicho, ,611 los momentos en 
que los luchadores se aproximan al borde del tapiz. 
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BRAZO RODADO 
, • • • 
Fie. 70 
Cogido el brazo por su parte más próxima al hombro, al 
mismo tiempo girar con la cadera, describiendo un semi-
círculo, procurando no poner muy extendido el pie, para evitar 
la zancadilla. L a defensa de esta presa se 'hará cayendo en 
puente o girando rápidamente sin toccir. con los hombros el 
tapiz. 
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GOLPE DE CADERA 
FIG. 71 
Como la presa anterior, con la diferencia de 
que se cogerá la cabeza de su adversario. L a 
defensa es la misma que en la presa anterior. 
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CAIDA EN DOBLE PUENTE 
FIG. 72 
De pie y cogidos los brazos por su parte más alta, voltear hacia 
atrás para caer ambos luchadores en "doble puente". L a defensa 
o continuación de esta presa consiste en saltar rápidamente en-
cima de su contrario para colocarle los hombros sobre el tapiz. 
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UNION DE BRAZOS 
FIG. 73 
En la posición de castigo indicada en la figura número 69, el 
atacante procurará coger los dos brazos, uniéndolos, para girar 
así el cuerpo del contrario, tratando de colocarle los hombros 
sobre el tapiz. Para la defensa, si no se ha podido separar bien 
los brazos; se extenderá la pierna por el lado contrario de donde 
dirige el ataque el adversario para hacer palanca con ella. 
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VOLTEO ATRAS CON PRESA DE CASTIGO 
FIG. 74 
A l luchador que le d0rrespon<ie atacar rtiieterá los dos brazos 
por debajo de los homibros de su contrario, echándose hacia 
atrás, procurando caer de bruces al suelo con el fin de que su 
adversario caiga según se aprecia en la figura. 
DEFENSA.—Hacer primeramente el puente y, en esta posición, 
hacer ballesta con las dos piernas para intentar escaparse de 
la presa. 
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HUNDIMIENTO DE PUENTE 
FIG. 75 
Para hundir el puente se ha de procurar coger por la cintura 
al luchador que se encuentra en él, intentando aplastarlo con el 
pecho en dirección vertical. Está prohibido intentarlo empujando 
hacia adelante para evitar lesiones graves, en el cuello. También 
está prohibido levantarle y volverle a dejar caer. L a defensa, 
como claramente se puede apreciar, consiste en colocar las mía-
nos sobre la barbilla del atacante y girar 'a un lado. 

Presas de lucha libre americana 
A l igual que hemos hecho con la lucha grecorromana, ofrecemos 
a nuestros lectores unas páginas gráficas relativas a las presas más 
corrientes de esta lucha y la defensa de las mismas. Ahora bien, esto 
no quiere decir que solamente exista una defensa determinada contra 
una presa, sino que, como antes indicamos, nos referimos a la más 
corriente. E n el transcurso del combate se presenta el caso de tener 
que hacer uso de otra defensa por las circunstancias especiales del 
momento en que se encuentra el luchador. 
N o queremos seguir adelante sin aconsejar a todos los aficionados 
a este deporte que las lecciones de aprendizaje se hagan bajo la v i -
gilante mirada de un profesor o preparador que sea un verdadero téc-
nico. Esto evitará peores consecuencias, ya que se dan casos de que 
luchadores profesionales sufren lesiones por falta de estos conoci-
mientos. 
E l secreto de esta lucha consiste en saber ceder en momentos de-
terminados, para más tarde encontrarse con la oportunidad de atacar 
e imponerse a su adversario. 
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DOBLE NELSON 
Fio. 76 
PRESA DE DOBLE NELSON. 
Como se aprecia en la figura, se pasan los 
brazos por debajo de los del contrario para 
unirlos en la nuca, procurando que esta unión 
se haga en forma de gancho con los dedos de 
ambas manos. En esta posición, y sobre la 
parte más alta de la nuca, presionar hacia 
abajo. 






a) E l atacado procura bajar los brazos, 
sacando los dorsales con el fin de obligar 
a soltar la presa. Solamente se puede em-
plear con éxito cuando el atacado cuenta 
con una fuerza superior. 




b) A i verse cogido con esta presa, y con 
una gran rapidez, se elevan los brazos pa-
xalelamente y se agacha con el fin de poderse 
escapar de su adversario. 




c) Colocándose a un lado de su contrario, se dará un fuerte 
golpe de cadera para derribarle al suelo, según se aprecia en el 
grabado. 
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GOLPE DE ARPIN 
FIG. 80 
PRESA DE COLPE DE AUPÍN. 
Cogido el adversario por la cabeza, voltearle 
hacia adelante, ayudándose con un fuerte 
golpe con la espalda. 
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GOLPE DE ARPIN 
FIG. 81 
DEFENSA. 
Colocar las dos manos sobre los ríñones para 
distanciarle y evitar el golpe con la espalda. 
A l mismo tiempo puede darse un golpe con 
su pierna sobre las corvas. 
10 
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VOLTEO ATRAS CON PRESA DE MUÑECAS 
FIG. 82 
PRESA DE VOLTEO ATRÁS COGIENDO LAS MU-
ÑECAS. 
Coger las muñecas y echarse al suelo de 
espaldas al mismo tiempo. Poner el pie en 
el estómago para ayudarse a voltear a su ad-
versario. 
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VOLTEO ATRAS CON PRESA DE MUÑECAS 
FIG. 83 
DEFENSA. 
Aprovechando el. impulso, girar sobre el suelo rápidamente para 
separarse del contrario y de esta forma quedar libre. 
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TORSION DE MUÑECA CON VUELTA DE CAMPANA 
w-.m 
Fie. 84 
PRESA DE MUÑECA CON VUELTA DE CAMPANA. 
Cogida la muñeca de su adversario, girar el brazo, e impulsarle 
hacia adelante para derribarle al suelo mediante un volteo. 
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TORSION DE MUÑECA CON VUELTA DE CAMPANA 
FIG. 85. 
DEFENSA. 
A l caer, coger rápidamente la cabeza entre 
los pies y tirarse al suelo sin soltar la 
cabeza. 
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CINTURA CON CABEZA ABAJO 
FIG. 86 
PRESA DE CINTURA CON CABEZA ARA.IO. 
Coger por la cintura con brazos cruzados, 
para colocarle boca abajo. En esta posición, 
puede optarse por colocarle de espaldas re-
tirándose hacia atrás, o bien aprisionarle 
entre sus brazos hasta conseguir el abandono. 
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CINTURA CON CABEZA ABAJO 
FIG. 87. 
DEFENSA. 
a) Aprovechando la abertura de piernas, 
cogerse a los talones para pasar por entre 
ellas intentando derribarle y, al mismo tiem-
po, procurar escaparse así de la presa. 
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CINTURA CON CABEZA ABAJO 
FIG. 88, 
DEFENSA. 
b) Coger la cabeza con los dos pies cru-
zados para hacer presión; sobre el cuello de 
su contrario y, si es posible, echarse a tierra 
sin soltar la cabeza. 
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BRAZO ATRAS CON SALTO AL CUELLO 
Fie. 89 
PRESA DE BRAZO ATRÁS CON SALTO AL CUELLO. 
Coger la muñeca de su contrario, llevando el brazo hacia atrás 
para obligar al contrario a adelantar ligeramiente el tronco hacia 
adelante. A l mismo tiempo, saltar al cuello sin soltar el brazo, 
para derribarle al suelo. 
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BRAZO ATRAS CON SALTO AL CUELLO 
FIG. 90 
DEFENSA. 
Una vez en el suelo, dar varios impulsos con las piernas, hasta 
conseguir escapar. 
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SALTO AL CUELLO 
Fie. 91 
PRESA DE SALTO AL CUELLO. 
Se salta con el fin de coger a su adversario por el cuello con las 
dos piernas para aprisionarle. A l caer, hay que procurar hacerlo 
de cara al suelo. 
DEFENSA. 
Iguál que la de la presa anterior (fig. 90). 
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MOLINO COGIDO POR PIERNAS 
Fie. 92 
PRESA DE MOLINO COGIDO POR PIERNAS. 
Se intentará coger al adversario por las dos piernas para girarlo 
en sentido horizontal. Aprovechando el desconcierto producido, 
tratar de colocarle de espaldas. 
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MOLINO COGIDO POR PIERNAS 
Fie. 93 
DEFENSA. 
A l girar por el aire, dar un fuerte im-
pulso para caer de cara al tapiz y al mismo 
tiempo aprisionándole por la cintura con 
los pies, para derribarle al suelo. 
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MANO BLANCA 
Fie. 94 
PRESA DE MANO BLANCA. 
En la posición de pie los dos contendientes, el que ataca llevará 
el brazo hacia atrás, con el fin de obligarle a inclinar el cuerpo 
hacia adelante como en la presa de la figura 89 (presa de brazo 
atrás con salto al cuello), pasar la pierna, tirándose al suelo 
y haciendo palanca en la forma que se detalla en la fotografía. 




Cogerse la miaño enganchada para intentar levantarse, de-
jándola caer de golpe para salirse de la presa. 
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PALANCA DE PIES SOBRE RIÑONES 
Fie. 96 
Í?RESA DE PALANCA DE PIES SOBRE RIÑONES. 
Consiste en sentarse sobre los ríñones del contrario, cogiendo 
las piernas del mismo para presionar en palanca, como se aprecia 
en ¡la figura. 
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PALANCA DE PIES SOBRE RIÑONES 
FIG. 97 
DEFEMSA. 
Apoyándose sobre las manos, dar un fuerte envite con los 
ríñones para lanzar a su adversario lo mas distanciado posible. 
I I 
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SEPARACION DE PIERNAS 
FIG. 98 
PRESA DE SEPARACIÓN DE PIERNAS. 
Consiste en separar todo lo más posible las piernas del adversario, 
según se aprecia en la figura. Esta separación podrá hacerse también 
con una mano en cada pie o tobillo. 
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SEPARACION DE PIERNAS 
FIG. 99 
DEFENSA. 
Girar el cuerpo y dar un golpe con el pie en la barbilla del con-
trario, echándole hacia atrás. 
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PALANCA DE RODILLA SOBRE RIÑONES 
FIG. 100 
PRESA DE PALANCA DE RODILLA SOBRE LOS 
RIÑONES. 
Consiste en colocar la rodilla sobre los rí-
ñones del adversario, cogiéndole al mismo 
tiempo con una mano las dos piernas y con la 
otra la cabeza por la; barbilla. 
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PALANCA DE RODILLA SOBRE RIÑONES 
FIG. 101 
DÉFENSA. 
Coger la mano que aprisiona la barbilla, 
haciendo al mismo tiempo un giro con el 
cuerpo para voltearle. 
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PALANCA DE BRAZOS 
FIG. 102 
RRESA DE PALANCA DE BRAZOS. 
Como se ve en la fotografía, consiste en ponerle el pie en la 
espalda al mismo tiempo que se hace ¡palanca sobre los brazos. 
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PALANCA DE BRAZOS 
FIG. 103 
DEFENSA. 
Dar una vuelta rápida para coger con los 
pies la cabeza del atacante. 
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CAIDA ATRAS CON GOLPE AL ESTOMAGO 
FIG. 104 
PROSA'DE CAÍDA ATRÁS CON (»LPE AL KSTÓMACOJ 
E l atacante procurará sujetar la pierna adelantada de su con-
trario con la corva de la suya. A l mismo tiempo, con el otro 
pie le empujará fuertemente sobre el estómago para intentar 
derribarlo hacia atrás. 
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CAIDA ATRAS CON GOLPE AL ESTOMAGO 
I..:: • '. 
FIG. 105 
DEFENSA. 
Desviar el golpe de la pierna al estómago en la forma que 
indica la fotografía. 
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ZANCADILLA 
FIG. 106 
PRESA DE ZANCADILLA, 
Hay diversas formas de tirar a su contrario al suelo por zan-
cadilla. Una de- las principales consiste en poner el pie sobre el 
empeine y al mismo tiempo dar un golpe con el otro pie en la 
corva, derribándole de esta forma al suelo. 




Consiste en tirarse rápidamente al suelo, dando una voltereta 
para desprenderse del atacante. 
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PALANCA SOBRE LAS PIERNAS 
FIG. 108 
P\RESA DE PALANCA SOBRE LAS PIERNAS. 
Pisándole, sujetar un pie del atacado y el otro apoyado en el 
hombro; hacer presión con las míanos juntas y hacer palanca 
con el cuerpo y, al mismo tiempo, darle golpes con las manos 
sobre la rodilla. 
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PALANCA SOBRE LAS PIERNAS 
FIG. 109 
DEFENSA. 
Consiste! en bajar la pierna para darle un golpe con el pie en d 
pecho, derribándole hacia atrás. 

C U A R T A P A R T E 
HISTORIA BIOGRAFICA DE LUCHADORES 

B i o g r a f í a s 
Recogemos a continuación una serie de datos biográficos de algu-
nos luchadores. Para ello no nos hemos detenido en seleccionar a nadie; 
pero el reducido espacio de que disponemos nos ha obligado a ceñirnos 
al pequeño número que presentamos. Queremos resaltar estos extre-
mos lo mismo ante riuestros lectores del público que ante los lucha-
dores, para que no vean en nosotros ninguna idea de selección y nos 
dispensen esta pequeña falta, si es que así se puede llamar. 
1 2 

JOAQUIN ASENSIO RODRIGUEZ 
Nació en Almería, en julio de 1913. Ingresó en la Real Sociedad 
Gimnástica Española en el año 1932, animado por la impresión que 
le causó el presenciar unos campeonatos de lucha grecorromana. 
Siente gran afición por las excursiones domingueras, y muy es-
pecialmente por el deporte de la natación. 
Sus primeras actuaciones en campeonatos fueron en la Agrupa-
ción Deportiva Ferroviaria y .frente a López Tola, en el peso pluma. 
Sus mejores combates de lucha grecorromana fueron los que sostuvo 
contra Cuenca. H a conseguido en esta clase de lucha los títulos de 
campeón de la A . D . F . en 1934; campeón de Castilla y de España del 
año 1936, todos ellos del peso pluma, y este último título en los 
años 1941, 42 y 43 del peso gallo. E n la lucha libre americana y en el 
peso gallo consiguió en 1943 el indicado título de campeón de Castilla y 
de España. 
H a recorrido diversas capitales de la Península. Como dato cu-
rioso nos ha enseñado un mapa que conserva, donde va indicando 
los lugares en que- se presenta a luchar. 
Su mejor combate ha sido el que sostuvo frente a Damián en el 
Frontón Fiesta Alegre, en diciembre de 1943. Su presa favorita es 
el golpe de cadera, con la que ha conseguido importantes victorias, 
mereciendo destacar el hecho de que la primera vez que la empleó, 
y que le valió la victoria, fué en el combate que hemos indicado al 
principio frente a López Tola, en la Ferroviaria, Emplea indistinta-
mente esta presa en lucha libre y grecorromana. L a afición le dis-
tingue con el seudónimo de " E l Despiadado". 
Cuenta con un total de noventa y ocho combates de grecorromana 
y doscientos veinte de libre americana. 
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Como anécdota en su vida de luchador nos relata el hecho que 
le sucedió en Alicante, al presentarse en el hotel donde anticipada-
mente habían reservado habitaciones para los luchadores. L a prime-
ra persona con quien tropezó fué con una de las mujeres de servi-
FIG. 110 
Joaquín Asensio. 
ció, a quien, por lo que se ve, describieron el físico de los luchado-
res poco menos que como el de un hombre de la Edad de Piedra, 
pites al solicitar las habitaciones reservadas para ellos, con una mi-
rada un tanto extraña y un "no gaste usted bromas" le contestó que 
por su aspecto no era él un luchador. 
LUIS BAMA LA ROMANCES 
Conocido en el mundo deportivo por Bamala, es oriundo de Za-
ragoza. Siendo muy joven se trasladó a Barcelona y en el año 1929 
comenzó su actuación en la lucha grecorromana. Su entusiasmo por 
este deporte comenzó por el trato con viejos aficionados al mismo 
y, sobre todo, porque siempre encontraba un gran placer en los de-
portes fuertes, dado su extraordinario vigor. Realizó sus combates 
más importantes en el Price de la ciudad condal, destacando entre 
ellos el que sostuvo con Cinci. 
H a sido varias veces campeón de Cataluña y de Aragón en lu-
cha grecorromana y ostenta numerosísimos trofeos, que conserva 
cuidadosamente. 
Siendo un viejo campeón de grecorromana, asimiló con facilidad 
la lucha libre americana, en la que ha destacado extraordinaria-
mente. 
Su presa favorita es la Doble Nelson, aunque practica todas ellas, 
según el caso que más convenga. 
E n su vida deportiva cuenta con un total aproximado de ciento 
veinticinco encuentros de lucha grecorromana y doscientos setenta 
de libre americana, entre ellos algunos con luchadores extranjeros 
y con una proporción favorable de victorias. 
Como dato curioso nos cuenta que en cierta ocasión, en que pe-
leaba con un luchador de mayor corpulencia, y con motivo de haber 
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conseguido una fuerte presa de castigo sobre su adversario, una se-
ñora espectadora gri tó con toda su alma en el silencio emocionado 
F i a 111 
Luis Bamala. 
del instahte: "Dile que pida una ración de gambas a la plancha". E l 
jolgorio fué general y la presa se deshizo por efecto de la risa. 
JOSE BEJAR GALARRAGA 
Nació en Zumaya (Guipúzcoa), en noviembre de 1912. Cuando 
contaba con muy pocos años ingresó en la Deportiva Municipal, pues 
ya entonces se apasionó por el deporte de la lucha, tomando parte 
en muchos encuentros de lucha grecorromana. Le ha gustado siem-
pre exageradamente el deporte del levantamiento de peso. 
Cree que un buen luchador se consigue con constancia en un 
gimnasio y que bajo ningún pretexto debe faltar a su clase de edu-
cación física diaria. 
Sus entrenamientos predilectos son, después de su clase de gim-
nasia, alternar los ejercicios de cuello y salto a la comba. 
L a primera vez que se presentó al público fué en el año 1933, 
para disputarse el título de campeón de Castilla del peso semi-medio 
de lucha grecorromana. E n aquella ocasión no lo pudo conseguir, 
pero debido, a su tenacidad y constancia lo obtuvo en el Circo de 
Price en 1935, frente al catalán Gracia. Posteriormente volvió a con-
seguir el mismo título en Barcelona, frente al luchador Saludes, 
en,1943. 
E l primer título que consiguió dq lucha libre americana fué el de 
campeón de Castilla del peso semi-medio en el año 1944. 
Este luchador no tiene predilección por ninguna presa determi-
nada. Emplea las que mejor se le adaptan sobre el mismo combate, 
habiendo obtenido muchas victorias por presa de cintura, por de-
lante. 
Entre los mejores combates realizados cuenta con el celebrado 
en Madrid con el luchador Kary Kupper, en el año 1945. 
H a peleado por las principales capitales españolas y últ imamen-
te en Portugal, donde se ha enfrentado con los principales luchado-
res del país vecino. 
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Total de encuentros: De grecorromana, ciento cincuenta y de lu-
cha libre, doscientos diez. E n el que destaca frente al luchador L i -




Su anécdota es, según cuenta este luchador, que en cierta oca-
sión, en una revista de la que él era suscriptor, le tocaron en una 
rifa dos localidades para un espectáculo. A l recogerlas comprobó 
que las que le daban eran para presenciar las luchas en las que él 
tomaba parte. 
SALVADOR PONT JAEN 
Nació en Bilbao en el año 1921. Luchador de los más destacados 
en la Federación Catalana, es muy solicitado por los organizadores 
de Madrid para formar parte de sus programas. 
E n este luchador nació la afición al deporte* de la lucha presen-
ciando una velada en el Olimpia de Barcelona cuando tenía quince 
años. A l despertársele esta afición, ingresó en el gimnasio de aquella 
capital llamado Centro Gimnástico Barcelonés, consiguiendo desta-
car por sus actuaciones en lucha grecorromana. Desde el año 1942 
ha recorrido diversas provincias. Recientemente ha estado en Por-
tugal, donde ha realizado doce peleas, de las que destaca la celebrada 
frente al luchador portugués "]oe Luis" , consiguiendo hacer com-
bate nulo. 
Durante sus peleas tiene especialidad en una presa que él deno-
mina "vuelta con golpe de cadera" y" que emplea mucho. Dicha presa 
la puso en práctica frente al luchador Saturio en Córdoba, valiéndole 
la victoria sobre el mismo. 
Otro de los mejores encuentros realizados en España ha sido el 
que tuvo frente al terrible luchador Saludes el 4 de diciembre de 1944 
en el Price de Barcelona, a quien consiguió ganar por puesta de es-
paldas, siendo muy ovacionado por el público que presenció el en-
cuentro. Fué el primer vencedor de Kary-Kupper en Madr id , en 
mayo de 1946. 
Desde que lleva practicando la lucha habrá hecho un toí al de se-
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senta encuentros de grecorromana y otros ciento cincuenta de lucha 
libre. 
L a anécdota que refiere este luchador es que un día, viajando 
para pelear en Madrid, confundió la maleta suya con una muy pa-
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recida que era propiedad de un artista, según dedujo por la indu-
mentaria que llevaba dentro. A l abrirla en el momento de su pelea 
se encontró con un frac y pensó por un momento si es que tendría 
que salir a luchar con aquel traje. 
FRANCISCO GRIFOL IGLESIAS 
Uno de los más veteranos luchadores que' en la actualidad con-
tinúa pisando las palestras es el que nos ocupa. Nació en Badalona, 
en el año 1909, y el primer deporte que practicó este luchador, cuan-
do apenas contaba diecisiete años, fué el del boxeo, resaltando como 
más importante su actuación frente a "Paket", que entonces era fina-
lista del campeonato de España, y tras una dura pelea consiguió ga-
narle a los puntos. Realizó un total aproximado de unos setenta y 
cinco combates de este deporte, del que se retiró por suprimir esta 
sección en el gimnasio donde él lo practicaba. Esto motivó que se 
dedicase de lleno a la lucha, teniendo una vida brillantísima en este 
deporte, hasta el punto de ser seleccionado en d año 1930 para re-
presentar a España en Francia. Su primer combate en aquella na-
ción fué con el luchador "Salreh", al que ganó por fuera de combate. 
Fué tal su afición por la lucha, que a los dieciocho años ya te-
nía algunos records de grecorromana en Cataluña. E n la. actualidad 
ostenta el título de campeón de España del peso semi-medio desde 
el año 1944. A partir de entonces lo ha puesto en juego varias veces, 
entre ellas con aspirantes a dicho título que hoy día disfrutan de un 
gran renombre. 
Este luchador no siente predilección por ninguna presa deter-
minada ; aprovecha la ocasión del combate para adoptar la que él 
cree tiene más éxito. 
Entre los numerosos encuentros que ha realizado, destaca como 
más importante el celebrado en Madrid, en el año 1935, frente al 
campeón de España de lucha libre americana, "Soroa". 
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También ha practicado el deporte del rugby, consiguiendo igual-
mente ser seleccionado para jugar partidos internacionales, entre los 
que figura el de Burdeos, en el año 1920. 
E n 1935 tomó parte en los campeonatos de lucha libre en M a -
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drid, frente al grupo de luchadores extranjeros que po^ entonces 
actuaba en el Girco' Price. 
E n su vida como luchador cuenta aproximadamente con unos 
ciento ochenta combates de lucha grecorromana y con unos cuatro-
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cientos treinta de lucha libre americana, muchos de ellos con lucha-
dores extranjeros. 
Según nos dice, ha tenido muchas y graciosas anécdotas, pero nos 
refieire, quizá como la más curiosa, la que le ocurrió al salir de la 
estación, cuando regresaba de un viaje. A l verle un corpulento mozo 
de estación, cargado con dos maletas enonrues, debió pensar que, por 
su reducida estatura, muy mal las había de pasar para poder con 
ellas, por lo que el mozo se ofreció para transportarlas. Grifol no 
aceptó, pero viendo la insistencia del mozo, diciéndole que no iba a 
poder con ellas, le cedió una instantáneamente, viendo que el mozo 
se ladeaba profundamente por el peso de la maleta. Cogió, pues, 
nuevamente la maleta y, como si llevara una pluma en la mano, si-
guió su camino, con la admiración del mozo y de otros cuantos, a 
quienes contaba asombrado lo ocurrido. 

JAUVIE HERAS TARREGA 
Nació en Lérida, en el año 1912, ingresando en la Unión Gim-
nástica Deportiva, para tomar las primeras clases de gimnasia, a los 
diez años, llegando pronto) a ser uno de los alumnos más destacados, 
y más tarde componente de la Directiva de dicha Sociedad. 
E l primer deporte que practicó este luchador fué el atletismo, 
gustando en particular de los lanzamientos, en los que en disco con-
siguió algunos records por Cataluña. Después practicó el boxeo, rea-
lizando varios combates, y más tarde la lucha grecorromana, en la 
que alcanzó ' resonantes victorias, dedicándose desde entonces coh 
gran entusiasmo a este deporte. Sintió también una gran afición por 
la gimnasia, que practicó algunos años. 
Posteriormente, pasó al campo de la lucha, libre americana por el 
año 1942, actuando por primera vez en Barcelona en un beneficio 
para un compañero lesionado en un combate. 
Las peleas más importantes que ha realizado este luchador son 
las que llevó a cabo con el catalán Gracia y más recientemente, en 
calidad de aspirante al título de campeón de España del peso ligero, 
frente al castellano García Ochoa, en el mes de julio de 1946, en la 
Plaza de Toros de Madrid . 
Su mayor agrado es enfrentarse con luchadores superiores a él, 
por lo que la mayoría de las veces actúa en pesos libres. 
Como presa verdaderamente especializada, le gusta mucho casti-
gaf a sus contrarios con el antebrazo en el cuerpo. Sus mayores vic-
torias las ha conseguido debido a la, agilidad y destreza que tiene en 
los saltos. 
Cuenta con un total de encuentros de grecorromana de ciento cin-
cuenta, y de lucha libre, doscientos diez. 
Nos cuenta como anécdota el hecho que le sucedió en Barcelona, 
viajando en un tranvía. A su lado iba un señor leyendo el periódico 
abierto a todo lo largo. Como quiera que sucesivamente le tropezó a 
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nuestro biografiado, le insinuó de muy buenas formas que lo doblara, 
a lo que el lector no se dio por aludido y continuó en igual forma. 
A l repetirle la misma advertencia, el señor del. periódico contestó 
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con malos modales, diciéndole que si le daba una bofetada iba a dar 
dos vueltas de campana. Otro viajero, que presenciaba la escena y 
que conocía al luchador Jaime Heras, se lo hizo^ saber en voz baja 
al provocador, el cual, sin más explicaciones, dobló su periódico y se 
apeó en marcha... 
KARY KUPPER HEIN1 
Nació en 1903 en Burón (Suiza). Sintió la afición a la lucha, por-
que en toda su región puede decirse que es este el deporte que más 
adeptos tiene. Su primera actuación tuvo lugar a los dieciséis años en la 
lucha olímpica, y desde entonces ha recorrido, no sólo su país, sino 
Alemania, Francia, Italia, España, etc. 
Tomó parte como luchador, representando a su nación, en los cam-
peonatos de Estrasburgo, en los que se clasificó en tercer lugar. 
E n Suiza ha quedado campeón en la Región Central en el año 1924. 
L a primera vez que vino a España no fué precisamente como lucha-
dor ; pero al apreciar la afición por este deporte, decidió volver nue-
vamente, haciéndolo en el año 1945, presentándose frente al luchador 
Saludes. 
H a tenido siempre gran afición también por el deporte del levan-
tamiento de peso, consiguiendo en su país, en el año 1924, las marcas 
siguientes: 
Con un brazo, 95 kilos, y con dos, 118. 
También ha tenido ocasión de demostrar sus magníficas cualidades 
para este deporte aquí, en España. Así, en 1942, frente a Echániz, Cho-
mín y Recaterchu, en Guemica, se presentó en unas pruebas de estilo 
vasco, clasificándose en primer lugar levantando una barrica de 800 
kilos. 
Como luchador, su presa favorita es la de cintura invertida por 
detrás, con la que ha conseguido la mayor parte de sus victorias f ren-
f te a las principales figuras de hoy. 
E n su actuación en España, después de cuarenta peleas aproxima-
damente, ha perdido dos, tres combates nulos y el resto, victorias. 
13 
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Fuera de su país, y sin contar los celebrados en Kspaña, cuenta 
con unos cien combates. 
Cuenta este luchador con muchas anécdotas curiosas ocurridas en 
España, entre las que figura la siguiente: E n cierta ocasión que hubo 
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de coger el teléfono, preguntaron que quién era el que estaba al apa-
rato. A l contestar con la mayor naturalidad que era Kary Kupper, la 
interlocutora, tomándolo a broma, contestó: "Pues aquí, Marlene Die-
trich." 
MARIANO OARCIA-OCHOA 
Nació en 1917, ingresando a los dieciséis años en la Gimnástica. 
Su constancia le despertó la afición al deporte de la lucha, tomando 
parte en muchos festivales como aficionad,© y más tarde en los cam-
peonatos de la Sociedad Gimnástica Española. Después de haber con-
seguido por varios años el título de campeón de España de lucha gre-
corromana, pasó al campo de la lucha libre americana en 1937. E n junio 
de 1944 disputó el título de campeón de España de los pesos ligeros, que 
en aquel año estaba vacante, consiguiéndolo frente al luchador catalán 
Enrique Cataluña. H a mantenido en su poder este título desde aque-
lla fecha, a pesar de haberlo puesto en juego en varias ocasiones. 
Las presas que más suele emplear este "maestro de la lucha" son 
las conocidas por la "mano blanca", "tijera al cuello con volteo", "salto 
a la cabeza", y como de verdadero éxito, empleada en particular por 
este luchador, es la "presa atómica", de características puramente per-
sonaíes. Con esta presa ha conseguido infinidad de victorias. 
Su combate más importante no se puede determinar, ya que son 
muchos los que tiene en su haber, pero sí citaremos como uno de los 
mejores el disputado en Madrid, en el año 1945, frente al luchador 
catalán Grifol . 
Durante su vida deportiva cuenta aproximadamente con unos cien-
to diez combates de lucha grecorromana y de libre con unos trescien-
tos veintitrés. 
Son diversas lasl anécdotas de este luchador en su vida deportiva. 
De las más recientes nos cuenta la ocurrida en el Circo Price, de 
Mad rid, una noche que se enfrentaba con el luchador castellano Ba-
llesteros. A l entrar García-Ochoa en el local, se le acercó un indivi-
196 LINO DE PABLO 
dúo, quien, no sabemos si confundiéndole de verdad, o fingiéndolo, 
con su contrario Ballesteros, le encargó que por favor dijera a su 
primo García-Ochoa ordenase al portero que le permitiera entrar. S i -
guiendo "la broma", Ochoa salió nuevamente a la calle y, con el pre-
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texto de que no lo había encontrado, le facilitó él una entrada. E l 
"primo" se limitó a contestarle: " A ver si sacude usted bien a García-
Ochoa, que le tengo mucha rabia." Pero lo cierto es que el despista-
do no sabemos si se lo hizo o se las dió de "primo"; lo que sí nos 
dice García-Ochoa es que entró "con la cara". 
VICTORIO QCHOA AYARVIDE 
Hijo del famoso luchador Javier Ochoa, nació en la provincia de 
Navarra en el año 1919. Ostenta en la^actualidad el título de campeón 
de España del peso medio, que consiguió arrebatar al luchador caste-
llano Legido en Madrid, en el Circo Price, por enero de 1946, des-
pués de un durísimo encuentro, consiguiendo la victoria por puesta 
de espaldas. También es poseedor del título de campeón de Castilla 
del mismo peso del año 1945 y 1946. 
L a afición por la lucha comenzó en él siendo aún muy pequeño, 
al oír a su padre referir muchísimos hechos históricos de este deporte 
ocurridos por el extranjero y por España. A l ser mayor decidió dejar 
el nombre de su padre en el buen lugar que le corresponde, y aun-
que ha luchado desde muy joven por su tierra en plan puramente pri-
vado, se presentó en Madrid hace cinco años frente al luchador He--
rranz, a quien ganó por abandono. Desde entonces, el público, que le 
admira, le denomina " E l Cachorro Navarro". 
Hoy, además de encontrarse entre las primeras figuras de la lucha, 
ha realizado diferentes encuentros por distintas provincias. 
Entre las mejores peleas durante su vida deportiva resalta la ce-
lebrada en E l Escorial, en el mes de septiembre de 1945, frente al lu-
chador Saludes, al final de la cual fué cogido por los espectadores y 
dado la vuelta por el local en hombros, como si fuera un torero. 
Cuenta con un total de encuentros realizados de cien peleas apro-
ximadamante, siendo gran parte de ellas de lucha libre americana. 
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Refiere este luchador que eu cierta ocasión que fué a Barcelona, 
a luchar contra Saludes, entró en una barbería. Sin duda alguna eran 
muy deportistas todos los peluqueros, pero desconocieron a nuestro 
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atleta que, mientras se afeitaba, le preguntó al barbero: "¿Qué cree 
usted que es bueno para quitarme este grano?" Y el barbero, ni corto 
ni perezoso, sin apreciar la personalidad de Ochoa, le contestó: "De-
jarse hacer una caricia por ese luchador que se llama Saludes." 
JOAQUIN SALUDES SAN ROMAN 
• Nació en 1916. Hombre fiero, se nos presenta en el cuadrilátero 
con su albornoz verde, en el que resalta la cabeza de un terrible tigre, 
por lo que el público le denomina " E l Tigre del Ring". Lleva luchan-
do desde los diecisiete años y el primer deporte que practicó fué el 
boxeo, realizando cuatro combates como aficionado, dosi de los cuales 
ganó por fe.-o. y los otros dos por puntos. L a falta de afición y entu-
siasmo por este deporte en el gimnasio al que él acudía y su mayor 
aspiración a ser una figura en el combate, le decidieron a pasar al cam-
po de la lucha, después de ocho meses de practicar el boxeo. 
E n primer lugar, como luchador de afición, consiguió el título de 
campeón de Cataluña del peso semi-medio en lucha grecorromana, que 
posee desde el año 1941, y que puso en juego los años 1942 y 1943, 
sin que consiguiera nadie quitárselo. E n 1943 obtuvo ebtítulo de cam-
peón de España de lucha libre del mismo peso y posteriormente 
quedó en Madrid, por el año 1945, campeón del "Cinturón Madr id" de 
los pesos medios. 
H a tomado parte en unos ciento cuarenta combates de lucha gre-
corromana y unos ciento cincuenta de lucha libre americana. 
Entre sus mejores combates destaca el celebrado en E l Escorial, 
en el año 1945, con uno de sus mayores adversarios : Victorio Ochoa. 
Desde el año 1943 ha sido su presa favorita la de brazos en pa-
lanca con apoyo del pie sobre las espaldas, habiendo conseguido varias 
victorias, entre las que destacan las logradas sobre Font, en Barce-
lona, en 1944, y sobre Réjar, Saturio, Marco y otros más en distintas 
fechas. 
Su mayor orgullo es el haber realizado en 1945 una exhibición de 
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lucha grecorromana con el famoso luchador Javier Ochoa en el Circo 
Price, de Madrid, y su principal aspiración conseguir una victoria con 
el coloso forzudo suizo K a r y Kupper, con el que no ha obtenido nada 
más que encuentro nulo dos veces. 
Como dato histórico en su vida de luchador, Saludes hace resaltar 
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que en 1944, luchando en Tarrasa con Marco, en el comienzo del se-
gundo asalto, este luchador salió decididamente del cuadrilátero, dando 
como única explicación que sé retiraba porque "él no peleaba con hom-
bres tan feos". 
JULIO ANTONIO SORIA 
Luchador especializado en los saltos, nació en Madrid en el 
año 1917. E l público le denomina " E l Capitán Maravillas" por sus 
enormes cualidades para dirigir cabezazos al estómago de sus adver-
sarios, aunque también emplea otra presa favorita, que consiste en 
dar la vuelta a su contrario, cogiéndole por la muñeca. 
Este luchador ingresó a los trece años en la Agrupación Depor-
tiva Ferroviaria y, debido a su constitución, física, fué requerido por 
el profesor en cierta ocasión para que sirviese de modelo en una clase 
que allí se estaba desarrollando. A l comprobar sus cualidades para el 
deporte de la lucha, fué animado por sus mismos amigos para que lo 
practicase. Desde entonces decidió hacerse un alumno más. 
E n el año 1933 se celebraban los campeonatos en la citada Socie-
dad, en los que nuestro biografiado tomaba parte dentro del peso ga-
llo, consiguiendo quedar campeón, repitiendo esto mismo en el siguien-
te año. 
Posteriormente, en el año 1935, fué requerido para representar a 
Castilla en los campeonatos de España. 
Gracias a una preparación concienzuda en 1943 consiguió quedar 
campeón de España de lucha grecorromana del peso ligero, repitién-
dolo en el año siguiente. Pasó después al campo de la lucha libre 
americana, y desde entonces ha recorrido casi toda España solicitado 
por los principales organizadores de luchas. 
Cuenta en su vida deportiva con un total de combates de lucha 
grecorromana de noventa y cuatro y de lucha libre, ciento diez, siendo 
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para él uno de los más iniporlanles el celebrado en Madrid en el Sa-
lón Fuencarral, en 1945, frente al luchador catalán Grifol . 
Nos dice este luchador que un día, peleando en Tolosa, en un be-
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neficio para huérfanos, actuaba como árbitro Paulino Uzcudun y, sin 
querer, ai salir de una presa, le dió un golpe que le hizo caer al suelo. 
Desde entonces, para hacerse respetar por sus colegas, les dice que él 
"ha tumbado a Paulino". 
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